
  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  El capitán Levinson llevó su mano izquierda a la cabeza y se mesó los cabellos. Cabellos ya no muy abundantes y grises en los aladares. También su cansino rostro acusaba prematuras arrugas. Los ojos, semiocultos por unas cejas oscuras y pobladas.


  La mirada de Burt Levinson se centraba sobre un objeto depositado sobre la mesa escritorio. Un objeto circular. Metálico. Una estrella de cinco puntas enclavada en aquel círculo. En la parte inferior, formando un arco, destacaban dos palabras:


   


  «Texas Rangers».


   


  La placa de los rurales de Texas.


  Burt Levinson alzó la mirada.


  —¿Está seguro de su decisión, Cassidy?


  Eddie Cassidy permanecía frente a la mesa escrito rio. Erguido. El sombrero en la diestra y el brazo casi pegado al cuerpo. Su cabello sí era abundante. Un pelo negro que no controlaba rebeldes mechones sobre la frente. Rostro de correctas facciones que delataban un habitual contacto con el sol, la lluvia y el viento. Los entornados ojos apenas dejaban adivinar el color o cualquier destello. Cejas bien curvadas. Un fino trazo marcaba su boca. Contrastando con la fuerte barbilla.


  Vestía camisa de dril, chaquetilla de piel y pantalones oscuros embutidos en botas de alta caña. Cinturón canana con hebilla de plata en forma de herradura. De la funda pendía un Colt del 44 con artísticas cachas de cuerno.


  Los ojos de Eddie Cassidy parecieron entornarse aún más.


  También fijos en la placa.


  Un distintivo que él mismo acababa de depositar sobre la mesa.


  —Totalmente seguro, señor.


  El capitán Levinson respiró con fuerza reclinándose sobre la silla. Movió lentamente la cabeza de un lado a otro. Terminó por esbozar una sonrisa.


  —Bien... Le echaré de menos, Cassidy. Hombres como usted son muy necesarios en los rurales de Texas. Hombres valientes y con honor. Tres años a mis órdenes, Cassidy. Recuerdo perfectamente nuestra primera entrevista. Cuando le pregunté su interés por ingresar en los rurales de Texas.


  En el rostro de Eddie Cassidy también se dibujó una sonrisa.


  —Limpiar Texas de forajidos.


  —Sí. Esas fueron sus palabras. Todavía quedan muchos forajidos en Texas, Cassidy. La situación es aún peor que cuando ingresó en los rurales. En aquel entonces se vivía una mala época. Recién terminada la guerra civil y con la plaga de los vencedores yanquis sobre nosotros. Confederados hambrientos y desesperados, sometidos a las injusticias de los vencedores. Texas pagaba con creces el haberse inclinado hacia la causa del Sur.


  —Hemos superado aquello, señor.


  Burt Levinson volvió a respirar con fuerza.


  —Tome asiento, Cassidy.


  —Gracias, señor.


  —¿Un cigarro?


  Eddie Cassidy aceptó uno de los vegueros de la caja de madera de cedro ofrecida por el capitán de los rurales. Correspondió alargando la llama de un fósforo a su superior y, seguidamente, se acomodó en el sillón de piel situado frente a la mesa escritorio.


  —Ciertamente la situación no es la misma, Cassidy; pero nos encontramos mucho peor. Ya no son los yanquis los únicos indeseables en Texas. Esto se ha convertido en un paraíso para los sin ley. Usted lo sabe. Forajidos, pistoleros, asesinos, tahúres... De todos los rincones. Nuevo México, Colorado, Kansas, Arizona... Cuando un forajido famoso desaparece de su habitual campo de acción, se le da por seguro en Texas. Y no se equivocan. Aquí les tenemos. En muchas de nuestras ciudades, en especial las cercanas a la frontera con México, no existe más ley que la del revólver.


  Eddie Cassidy exhaló una bocanada de humo.


  Asintió con leve movimiento de cabeza.


  —Lo sé, señor. Y los rurales de Texas están haciendo una magnífica labor. Shorty Logan, King Power, Nigger Lewis y otros muchos más, temidos forajidos reclamados en todo el Oeste, han sido capturados o aniquilados por los rurales.


  —Aún queda mucho por hacer, Cassidy —masculló Burt Levinson, con el cigarro entre los dientes—. Esto no es más que el principio. ¿Por qué abandona la lucha? ¿Por qué nos deja?


  Eddie Cassidy demoró unos instantes la respuesta. Quedó con la mirada fija en la nívea ceniza del cigarro.


  Paulatinamente alzó los ojos hacia el capitán de los rurales.


  —Voy a casarme, señor. Ese es el motivo.


  Burt Levinson parpadeó.


  Perplejo.


  —¿Casarse?


  —Mi novia lleva muchos años esperándome, señor —sonrió Eddie Cassidy—. Cuando me alisté voluntario en las filas de la Confederación, prometí regresar victorioso y casarme con ella. Dos promesas incumplidas. Regresé vencido y con muy pocas ilusiones por construir un hogar. Todavía mis ojos estaban encendidos por el clamor de la pólvora, la sangre y la muerte. Tampoco me gustaban los buitres que avanzaban amenazadores sobre el cielo de Texas. Decidí contribuir a aniquilar a esos... buitres.


  —Siguen los buitres, Cassidy. Más amenazadores que antes. En mayor número y más peligrosos.


  —Lo sé, señor; pero todo hombre sabe cuándo ha llegado al final de un camino. Mi camino con los rurales de Texas termina hoy. Y no lo olvidaré jamás. He conseguido buenos amigos y he visto caer a muchos de ellos.


  —Tampoco nosotros le olvidaremos, Cassidy. En los rurales de Texas solo hay lugar para los hombres de honor. Los valientes. Los generosos. Los caballeros... Usted ha reunido todas esas cualidades. Lamento perder a uno de mis mejores hombres; pero también sinceramente le felicito por su proyectado matrimonio.


  —Gracias, señor.


  Burt Levinson se incorporó del sillón.


  Fue imitado por Cassidy.


  Los dos hombres se estrecharon fuertemente las manos.


  —Suerte, muchacho.


  —A sus órdenes, mi capitán.


  Eddie Cassidy giró sobre sus talones encaminándose hacia la puerta. Antes de abandonar la estancia ladeó la cabeza para dirigir una última mirada hacia la placa de rural depositada sobre la mesa. Aquella estrella de cinco puntas encerraba también tres años de la vida de Eddie Cassidy. Tres años en los rurales de Texas. Tres años que, ciertamente, no olvidaría jamás.


   


  CAPÍTULO II


  Eddie Cassidy empujó los batientes del saloon.


  Acudió hacia la mesa ocupada por un individuo de ojos azules y expresión risueña. Un hombre joven. De edad aproximada a la de Cassidy. Ambos rozando los treinta años. Bajo la copa de su sombrero de fieltro asomaban cabellos rubios. También algunas pecas en aquel aniñado rostro. Pero nada infantil resultaba el pesado Colt del 45 depositado en la funda del cinturón canana. Un Colt con muescas en la culata.


  El individuo estaba frente a una botella de whisky y dos vasos.


  Amplió la sonrisa cuando Cassidy llegó a la mesa.


  —¿Ya, Eddie?


  Cassidy, por toda respuesta, abrió la chaquetilla de piel. Señalando así la ausencia de la placa.


  —Solucionado, Warren. He dejado de pertenecer a los rurales de Texas.


  —No pareces muy contento.


  Eddie Cassidy tomó asiento.


  Esbozó una sonrisa.


  —¿Sabes una cosa, Warren? Me siento como si acabara de vender a mi madre. Y en cuanto a la placa... —Eddie Cassidy llevó la diestra al pecho a la altura del corazón—. Sin ella estoy como desnudo. No es fácil abandonar a los rurales.


  —Magnífico. Dile todo eso a Joanna. Tal vez comprenda. Puede que después de escucharte no acepte el matrimonio. ¡Los rurales ante todo!


  Cassidy atrapó la botella de whisky.


  Se sirvió un vaso que vació de un solo golpe.


  —Tú sí que jamás comprenderás, Warren. Nunca te has atado a nada ni a nadie. Libre como el viento, ¿eh, muchacho?


  —Correcto, Eddie.


  —¡Mal rayo te parta...!


  —¿Me tienes envidia?


  Eddie Cassidy interrumpió el iniciado además de llevarse el segundo vaso a los labios. Entornó los ojos. Fijos en su interlocutor. Terminó por chasquear la lengua moviendo de un lado a otro la cabeza.


  —¿Envidia? No, Warren. Lástima. Eso es. Una profunda pena. Eres incapaz de sentir emoción alguna. Careces de sentimientos. Eres egoísta. Sin escrúpulos... ¡y el mejor amigo que he conocido!


  Rieron al unísono.


  En fuertes carcajadas.


  Alzaron los vasos.


  —Por ti, Eddie. Por ti y por Joanna. Por vuestra futura unión. ¡Más vale tarde que nunca!


  —¡Dios...! ¡Y pensar que he hecho esperar durante años a la muchacha más bonita de Texas!


  —Eso es lo realmente sorprendente. Durante la guerra civil deseabas regresar a Hawn Pass y casarte con tu encantadora Joanna. Incluso llegaste a convencerme de que fuera yo el padrino de la boda. Después de mucho insistir terminé por aceptar. Cabalgamos con los derrotados confederados abandonando Louisiana hasta llegar a la dorada Texas. Ciertamente tenía deseos de conocer la fabulosa tierra tejana de la que tanto me hablabas. Y no me defraudó. Es todo muy distinto a las plantaciones de algodón y caña de azúcar de Louisiana. Decidí quedarme en Texas. Y al gran Eddie Cassidy, después de presentarme a su anhelada prometida, se le ocurre alistarse en los rurales de Texas.


  —¿No llegaste a comprender mis motivos, Warren?


  —¿Acaso los conoces tú?


  Eddie Cassidy quedó unos instantes con la mirada fija en el fondo del vaso. Sonrió levemente.


  —Tienes razón... Yo mismo ignoro lo que me impulsó a dar semejante paso; pero no me arrepiento de ello. Han sido tres años de grandes aventuras. Tal vez fuera eso lo que necesitaba. Calmar mi sed de aventuras. Pasar de la cruel guerra civil a la paz de un hogar era un cambio demasiado brusco.


  —Es posible.


  —¿Acaso lo dudas? —inquirió Cassidy—. ¡A ti te ocurrió otro tanto! Aceptaste el trabajar para mí. Capataz de mi rancho. Y al alistarme yo en los rurales, rechazaste el trabajo.


  Los azules ojos de Warren Lennox brillaron con burlón destello.


  —Demasiada responsabilidad no estando tú allí.


  —Nada de eso. También era tu deseo el deambular de un lado a otro. Coincidimos en Coby City, Duff Hill, Mossville... Juntos hemos compartido peligrosas aventuras. Me ayudaste a exterminar a la banda de King Power, capturar a los hermanos McClure...


  —No fueron encuentros casuales, Eddie. Quería estar junto a mi buen amigo. Así de sencillo.


  —Te sugerí entrar conmigo en los rurales de Texas, ¿recuerdas?


  —¡Oh, sí! —rio Warren Lennox en divertida carcajada—. Lo recuerdo perfectamente. ¡Warren Lennox convertido en defensor de la ley y el orden! ¡Atado a una placa...! Ni por todo el oro del mundo, Eddie. Antes mencionaste mi libertad. Y es cierto. No quiero atarme a nada. Es mejor carecer de sentimientos. Incluso combatirlos. Eso hago yo.


  Los dos hombres se miraron fijamente.


  Cassidy hizo una mueca.


  —Jamás llegaré a comprenderte, Warren. ¡Ya ni lo intento! Larguémonos. Nos espera un duro cabalgar hasta Hawn Pass y quiero llegar mañana. He telegrafiado a Joanna y...


  —No voy a Hawn Pass.


  —¿Cómo dices...? ¡Maldita sea, Warren! ¡No puedes dejarme ahora! Tú vas a ser mi padrino de boda. Y el rancho espera un capataz que consiga levantarlo. Tú eres ese hombre, Warren.


  —¿Rancho? —sonrió Lennox con sarcasmo—. Aquello es un estercolero, hace cuatro meses, en nuestra última visita, los hierbajos ya ocultaban por completo la casa. Ya no tienes ganado. Han desaparecido hasta los más famélicos longhorn.


  —Quedan las tierras, Warren. Unas magníficas tierras. Y muy extensas. Tal vez demasiado.


  Lennox bebió un sorbo de whisky.


  Hizo una significativa mueca.


  —No, Eddie. No cuentes conmigo. ¿Por qué no te decides a vender esas tierras? Es la mejor solución.


  —No tengo necesidad de vender. Dudo incluso que me atreviera a ello. Mi padre trabajó duro en esas tierras. Al igual que mi abuelo. En tiempos difíciles y peligrosos. Mi madre dio a luz ayudada por una vieja india. Murió a los pocos minutos de nacer yo. Allí está enterrada, Warren. También mi abuelo, mi padre... No puedo vender esas tierras.


  —Tú no eres un ranchero, Eddie. No te gusta el ganado. Me lo has confesado infinidad de veces. Deja los sentimentalismos a un lado y vende las tierras. Quédate con una pequeña parte para construir tu hogar y...


  —Eso voy a hacer —interrumpió Cassidy—. Ya se está construyendo mi casa. A la entrada del valle. Cerca de Hawn Pass. El viejo rancho lo dejo para ti. Contrata a los hombres necesarios, compra reses, selecciona los mejores vaqueros... Eso sí es lo tuyo. Tú siempre te has vanagloriado de ser un buen vaquero.


  —¿Y tú? ¿qué piensas hacer? ¿Vegetar?


  —Mi padre fue un gran hombre. Un tipo con nobles ambiciones. Quería lo mejor para mí. Y comprendió que yo jamás sería un buen ranchero. De ahí que fomentara mi interés por los estudios. Aseguraba que yo llegaría muy lejos. Que mi nombre sería famoso. Senador, gobernador, presidente... Mi viejo murió siendo yo tan solo abogado; pero en sus ojos no se borró la esperanza.


  Warren Lennox chasqueó la lengua.


  Con una sonrisa burlona en su aniñado rostro.


  —Se removería en la tumba mientras cabalgaba con la placa de rural cazando forajidos.


  —Ciertamente no era el camino para llegar a senador —asintió Cassidy, correspondiendo a la sonrisa de su amigo—; pero no lamento mi etapa de rural. Ahora tal vez me dedique a la política. Por el momento voy a aceptar dirigir el Banco de Hawn Pass.


  —¡Infiernos! ¿Hablas en serio?


  —Tengo esa oferta, Warren. Y no me sorprende.


  Gran parte del dinero depositado en el Banco me pertenece. Es lógico que sea nombrado director.


  Los dos hombres unieron sus risas.


  Volvieron a levantar los vasos.


  —¿Sabes una cosa, Eddie? En nuestro primer encuentro, con las balas yanquis silbando a nuestro alrededor, te catalogué como un perfecto bocazas. El sempiterno fanfarrón tejano. A decir verdad te quedaste corto. Extensas tierras, valiosas acciones, propietario del almacén general de Hawn Pass... ¡Todo un potentado!


  —Correcto, Warren. Demasiado para un hombre solo. Sé elegir a la persona adecuada. Al frente del almacén tengo a un viejo que me estafa un diez por ciento como mínimo; pero es también el que más rentabilidad le está sacando al negocio. Para el rancho necesito alguien como tú, Warren. Un hombre de mi total con fianza. A partes iguales. Y con carta blanca para obrar a tu antojo. Tú serás el verdadero patrón del rancho.


  La sonrisa se fue borrando paulatinamente del rostro de Lennox.


  También de sus azules ojos desapareció el burlón destello.


  —No estoy muy convencido, Eddie; aunque también encuentro en ello un desafío. Convertir aquel estercolero en el mejor rancho del Pecos.


  —¡Seguro, Warren! ¡Tú lo conseguirás!


  Lennox vació el vaso de whisky para seguidamente incorporarse con rapidez de la silla. De nuevo riendo a carcajadas.


  —¿Qué infiernos hacemos aquí, Eddie? ¡En marcha! Minutos más tarde abandonaban la ciudad.


  Emprendiendo camino hacia Hawn Pass.


  Y ya nunca más volverían a cabalgar juntos.


   


  CAPÍTULO III


  Hawn Pass podía considerarse como una de las ciudades más prósperas del Pecos. Emplazada en una extensa llanura cercada por montañas de redondeadas cumbres y frondosas laderas, un paso casi obligado para la ruta de El Paso, hacia Río Grande o Abilene.


  En Hawn Pass se podía encontrar absolutamente de todo.


  El almacén general, uno de los mejores surtidos. Desde alambre de espino hasta el último sombrero femenino llegado de San Francisco o Nueva York. Era en Hawn Pass donde se realizaban importantes ventas de ganado. Miles de reses partían desde allí hacia Nuevo México o eran adquiridas para enriquecer ranchos tejanos. Los sementales del Tres Torres o del Curtin Ranch alcanzaban sumas fabulosas de cotización.


  El hotel de Hawn Pass, siempre frecuentado por comerciantes de todo tipo, aunque no todos los forasteros resultaban pacíficos. La abundancia de dinero era también buen reclamo para los vividores. Pistoleros, tahúres y prostitutas acudían a desplumar incautos.


  Eran varios los lugares de diversión, pero el más popular y lujoso era sin duda el Negra Estrella. Un saloon con gran escenario, reservados y amplia sala de juego.


  Las principales calles de la ciudad desembocaban todas ellas en una plaza circular. Y era allí donde se alzaban las mejores construcciones. El hotel, el Negra Estrella, el Banco, la casa del alcalde... Esta última, al igual que el Banco, construida en piedra.


  Fue en la casa de Roger Mac Graw, alcalde de la ciudad, donde se celebró la reunión.


  Ahora, en el lujoso salón de la vivienda, únicamente quedaron Eddie Cassidy y Roger Mac Graw.


  —¿Qué opinas tú, Eddie?


  Cassidy estaba acomodado en uno de los sillones de piel que adornaban la estancia. Con un largo cigarro en la zurda y un vaso de whisky en la derecha. Bebió un sorbo y seguidamente dejó el vaso sobre la cercana mesa. Junto a una botella de fino cristal tallado.


  —Ya he mostrado mi parecer.


  Mac Graw sonrió.


  Era un individuo de rostro anguloso y grasiento. Frisando en los cincuenta años de edad. De ademanes lentos y pausados. Delatando falta de ejercicio físico.


  —En tu condición de director del Banco de Hawn Pass. ¿Qué opina el ciudadano Cassidy?


  —Ni por todo el oro del mundo me gustaría ver las tierras de Hawn Pass perforadas por pozos de petróleo. Y añadiré algo más en lo concerniente a mis tierras: serán siempre zona de pastos.


  El alcalde rio en sonora carcajada.


  —Lo sabía. Los demás se han dejado engatusar por la Hudson & Sirk, la compañía ha efectuado con éxito perforaciones en la zona de Tandy Hill y lindantes con Llano Estacado; pero dudo que aquí exista petróleo.


  Creo que el único interés se fundamenta en la construcción de la línea férrea. De ahí que, en principio, quieran solo una determinada franja de terreno. La ideal para el trazado de su línea, a fin de lograr envíos y remesas de material por El Paso en un corto trayecto y con grandes ventajas. Luego comentarán que no existe petróleo y que no necesitan ninguna otra compra de tierras; pero la línea de ferrocarril ya estará en poder de la Hudson & Sirk.


  Eddie Cassidy succionó el cigarro exhalando una bocanada de azulado humo que semiocultó sus facciones.


  Fijó los ojos en Mac Graw.


  En inquisitiva mirada.


  —¿Cómo sabes tú eso, Roger?


  —Tengo mis fuentes de información. No dispongo de un centavo —rio de nuevo el alcalde—; pero sí estoy muy bien relacionado. Esa línea de ferrocarril en los planes de la Hudson & Sirk puede dar grandes beneficios a Hawn Pass; aunque no la deseo. Rompería el bello paisaje del valle, las praderas... Y yo soy un romántico. De ahí mi consejo, Eddie. No aceptes tratos con la Hudson & Sirk. De ningún tipo.


  Cassidy se incorporó.


  —Creo que es un buen consejo, Roger.


  —Seguro. Puede que algún día me devuelvas el favor.


  —¿Otro préstamo, Roger? —sonrió Cassidy—. ¿Es eso lo que tienes en mente? Te recuerdo que todavía está pendiente él...


  —Olvídalo —interrumpió el alcalde con una significativa mueca—. Ya pensaré otra cosa. ¿Cómo te va tu vida de casado, muchacho? No, maldita sea... No me respondas, no es necesario. Rebosas felicidad. Una encantadora esposa, un magnífico puesto de director en el Banco, una casa recién construida... ¡Ya lo tengo! Venid un día a cenar, Eddie. Tú y Joanna. En mi casa tengo demasiados cuadros, objetos de bronce, porcelanas... Puede que algo interese a Joanna para decorar su hogar. Lo dejaría a buen precio.


  —Está bien, Roger. Hablaremos de un segundo préstamo.


  —Eres un gran tipo, Eddie. ¡Un gran tipo! Abandonaron el salón.


  El alcalde acompañó a Eddie Cassidy hasta la puerta de salida. Allí estrecharon las manos intercambian de palabras de despedida.


  Cassidy descendió los escalones del porche.


  Atravesó en diagonal la plaza. En dirección al Negra Estrella. Sin importarle manchar las botas de fina piel en la gruesa capa de barro que alfombraba las calles de Hawn Pass.


  Su vestimenta era también elegante. Levita gris, chaleco floreado sobre camisa de popelín inglés, lazo de seda al cuello y pantalones rayados. No había abandonado su Colt del 44, en el cinturón canana con hebilla de plata en forma de herradura.


  Estaba oscureciendo en Hawn Pass.


  Un atardecer rojizo iba siendo paulatinamente reemplazado por las prematuras sombras de la noche.


  Eddie Cassidy empujó los batientes del Negra Estrella.


  La clientela no era muy numerosa. Solo un par de mesas del amplio local y media docena de clientes acodados en el mostrador. El escenario oculto por el aterciopelado cortinaje rojo. La contigua sala de juego también silenciosa. Con las mesas de ruleta y dados protegidas por lonas.


  Cassidy avanzó hacia el mostrador.


  —Hola, Lou. ¿No has visto a Spencer?


  El individuo situado tras el mostrador denegó con un repetido movimiento de cabeza.


  —Aún no ha aparecido por aquí, señor Cassidy; pero no creo que se demore. ¿Le sirvo algo?


  —No... Gracias, Lou.


  Eddie Cassidy giró sobre sus tacones. Encaminaba sus pasos hacia la salida cuando ladeó levemente la cabeza. Dirigiendo una mirada hacia la escalera que conducía al piso superior. Allí, apoyada en la baranda, descubrió a la mujer.


  Una mujer joven. De unos veinte años de edad. Rostro coronado por sedosos cabellos negros a juego con unos ojos oscuros como la noche. Lucía un vestido de semicircular escote que desnudaba los torneados hombros y permitía admirar el inicio de los juveniles y erectos senos. Un vestido de terciopelo con adornos de encajes y lentejuelas.


  Cassidy parpadeó.


  Sin apartar la mirada de la muchacha.


  —Sally...


  Apenas movió los labios al pronunciar aquel nombre. En sonido difícilmente audible.


  Y fue como un eco.


  Los gordezuelos labios de la muchacha también balbucearon trémulos e imperceptibles. Con una tenue palidez en las mejillas femeninas.


  —Eddie...


  Cassidy fue hacia la escalera. También la joven inició el descenso de los peldaños. Quedaron frente a frente. Mirándose a los ojos.


  —Hola, Sally.


  —Casi... casi no te había reconocido, Eddie —murmuró la muchacha con leve sonrisa—. Estás muy elegante.


  —Tampoco tu vestimenta es la habitual.


  —Sí lo es, Eddie. Desde hace aproximadamente un par de años.


  Descendieron la escalera.


  Cassidy tomó del brazo a la muchacha conduciéndola hasta una de las más discretas mesas del saloon. Tomaron asiento.


  —¿Qué haces aquí, Sally?


  —He sido contratada por el Negra Estrella. Permaneceré un par de semanas. Soy una cotizada cantante, Eddie. He actuado en el Gran Teatro de El Paso, en el Imperial de Jones City, en el Hope de Abilene...


  —Ciertamente han cambiado las cosas desde nuestro encuentro.


  —Casi dos años, Eddie. Prometiste volver.


  Se miraron nuevamente a los ojos.


  Y fue Eddie Cassidy quien apartó la mirada.


  —Jamás fui hombre de palabra, Sally. Dudo incluso que tú llegaras a creer en aquella promesa. Todo fue muy fugaz. Nos conocimos en difíciles circunstancias, nos amamos una noche...


  —Y eso fue todo, ¿verdad, Eddie?


  Cassidy llevó la zurda al bolsillo superior de la levita. Extrajo un cigarro que encendió pausadamente.


  —Nada te prometí, Sally. Únicamente el volver algún día.


  —Nada te pido, Eddie. Ni lo hice antes ni lo hago ahora. Te estoy agradecida por todo.


  —¿Cómo sigue Freddy?


  El esbozo de una triste sonrisa se reflejó en el rostro femenino. Pronto desapareció.


  —¿Freddy...? Creí que lo habías comprendido al verme aquí. Mi hermano ha muerto, Eddie. Por eso abandoné Gurry Creek. Estuve tentada de marchar a California, pero en El Paso se me ofreció la oportunidad de ganar algún dinero cantando en el coro de una compañía de ópera. Luego fui contratada para...


  —¿Qué le ocurrió a Freddy?


  Los ojos de Sally se nublaron.


  Haciéndose aún más profundos.


  —De poco sirvió tu generosa acción de entonces, Eddie. Cuando sorprendiste a Freddy con aquel grupo de cuatreros te apenó que un muchacho tan joven fuera condenado. Tú mismo acompañaste a Freddy hasta casa. Dándole buenos consejos que él aceptó y comprendió. Ciertamente Freddy cambió. Se transformó en todo un hombre. Quería ser como tú, Eddie. Un valiente rural. Dos meses después de tu marcha de Gurry Creek, desaparecieron unas reses en el Wilde Ranch. Lome Wilde, hombre cruel y violento, jamás comprendió tu perdón hacia Freddy. Acusó a mi hermano del robo de las reses. Uno de los terneros con el hierro del Wilde Ranch apareció cerca de nuestra granja. Freddy no fue. Juro que no fue, Eddie. Todo el tiempo permaneció reparando el techo de la casa. No se separó de mi lado durante días. Todo eso juré igualmente al enfurecido Wilde y sus vaqueros. No me creyeron y mis súplicas fueron vanas. Ahorcaron a Freddy. Allí mismo. En la granja. Fue linchado ante mis propios ojos.


  Cassidy quedó unos instantes en silencio.


  Impresionado por la narración de la muchacha.


  —Lo lamento, Sally. Lorne Wilde es un mal bicho. Crucé unas palabras con él. Quería colgar a los cuatreros capturados por mí. Tuve que impedirlo con energía golpeando a alguno de sus vaqueros más belicosos.


  Sally forzó una sonrisa.


  Desmentida por sus nublados ojos.


  —¿Y tu estrella de rural, Eddie?


  —Ya no pertenezco a los rurales de Texas. Abandoné hace poco más de un mes. Soy el director del banco de Hawn Pass.


  —Te felicito, Eddie; aunque sinceramente me gustabas más como rural. ¿Te quedarás a oírme cantar? Hoy es mi primer día de actuación. Incluso podemos celebrar nuestro encuentro cenando juntos. He alquilado una pequeña casa aquí en Hawn Pass. No me gusta pernoctar en hoteles ni en la habitación que me ha ofrecido el Negra Estrella. Aunque solo por dos semanas he...


  —No puedo, Sally. Debo irme. Me esperan en casa.


  —¿Te... esperan?


  —He contraído matrimonio hace un mes.


  Los carnosos labios de Sally volvieron a forzar una sonrisa.


  —No... no sabía... Te felicito de nuevo, Eddie... Disculpa... tengo que...


  La muchacha se incorporó.


  Precipitadamente.


  A tiempo de ocultar las lágrimas que asomaban a sus ojos. Con rápido paso subió la escalera que conducía al piso superior.


  Eddie Cassidy quedó ante la mesa.


  No hizo ademán de seguir a la joven.


  Succionó largamente el cigarro. Y por entre la cortina de azulado humo le pareció rememorar aquella no che de amor con Sally West. En la pequeña granja de Gurry Creek. Hacía ya más de dos años...


  Cassidy se levantó de la silla.


  Con ademanes cansinos abandonó el saloon.


  Mientras caminaba hacia los establos en busca de su caballo, no podía apartar de su mente la imagen de Sally. De nada se podía reprochar; sin embargo, comprendía el negativo efecto que su matrimonio había causado en la joven.


  Eddy Cassidy ignoraba que, en aquellos precisos momentos, era ya un hombre viudo.


   


  CAPÍTULO IV


  Con el rojizo sol a sus espaldas.


  Subiendo la colina.


  Eran como tres diablos saliendo de lo más profundo del Averno.


  Los tres jinetes alcanzaron lo alto del montículo. Desde allí se dominaba la entrada al extenso valle. Un bello paisaje. Verdes praderas salpicadas de amarillas flores silvestres. Todo ello dorado por los últimos rayos del sol.


  Un paradisíaco escenario que pasó inadvertido para los tres individuos.


  Se habían detenido en lo alto de la colina.


  Uno de los jinetes se despojó del sombrero descubriendo una sucia pelambrera. Acorde con una vestimenta también sucia y polvorienta. El individuo se pasó el dorso de la mano izquierda por la frente. Una zurda muy peculiar. Solo tres dedos en aquella mano izquierda. Le faltaba el índice y el pulgar. La amputación de aquellos dos dedos había formado un nauseabundo muñón en la mano del individuo.


  —Ya hemos llegado. Aquella es la casa.


  El individuo alargó el brazo izquierdo.


  Señalando con la mutilada mano.


  Le gustaba mostrar la deformidad de aquella mano. Hacer visible el verdoso muñón de los cercenados de dos. Le divertía provocar una mueca de horror o repugnancia en sus interlocutores.


  Sus dos acompañantes ni tan siquiera parpadearon.


  Muy pocas cosas horrorizaban a individuos como Gary Farrow y Clark Sullivan.


  —¡Maldito seas, Blake! —escupió Clark Sullivan, por entre las orejas de su sudoroso caballo—. Temí que no llegaríamos jamás. ¡Todo el día cabalgando!


  Blake Hyams sonrió.


  Era un individuo de rostro blanquecino. Casi enfermizo. Con una nariz muy saliente y de anchos orificios. Su sonrisa dejó al descubierto una dentadura amarillenta. Sus ojos eran saltones. Brillantes. Destacando en aquel pálido rostro.


  —Nuestra detención va a ser muy breve, amigos. Únicamente el tiempo de dejar nuestra tarjeta de visita.


  —¿Esperas que salga bien, Blake?


  Blake Hyams entornó sus saltones ojos.


  Fijos en Gary Farrow.


  Los tres individuos, cortados por un mismo patrón. Los tres mugrientos. Apestando a sudor. Frisando en los cuarenta años de edad. También coincidían en las armas a utilizar. Un Colt del 45. Solo en la silla de montar de Blake Hyams asomaba la culata de un rifle.


  —¿Desconfías de mi palabra, Gary?


  Gary Farrow rio en sonora carcajada. Luciendo también unos nicotizados dientes. Sacudió su redondeada cabeza. Con unas grandes orejas que destacaban bajo el sombrero. La boca grande. Sus facciones resultaban repulsivas. Tal vez por el hilillo de baba que, tan solo con hablar, asomaba sempiterno por la comisura de sus labios.


  —¿Tu palabra, Blake? ¿Desde cuándo tienes palabra?


  —¡Te voy a...!


  —¡Ya basta, condenación! —intervino Clark Sullivan, irritado—. ¡No empecéis como siempre...! Estoy cansado. Terminemos de una vez. Tampoco yo estoy muy convencido de tu asunto, Blake; pero ya que hemos llegado hasta aquí, lo seguiremos. Ya está oscureciendo. Es el mejor momento para actuar, ¿no es cierto?


  Blake Hyams asintió.


  Dirigiendo su mirada hacia el llano. A la entrada del florido valle. Allí, entre árboles, se alzaba la casa.


  —Seguro, muchachos. Es el momento. ¡Y apuesto mi alma al diablo que nos vamos a divertir!


  Aquella no era una apuesta válida.


  Ni el mismísimo Satanás aceptaría la emponzoñada alma de un individuo como Blake Hyams.


  Los tres jinetes iniciaron el descenso de la colina. Pronto quedaron ocultos en el bosque. Sorteando los árboles que se alzaban majestuosos. Tras la espesura se extendía la pequeña planicie. En ella se situaba la casa. Cercada por una empalizada de bella construcción.


  Los tres individuos desmontaron antes de salir de la arboleda.


  Sujetaron los caballos a unos arbustos.


  Y seguidamente avanzaron hacia la casa. Se distan ciaron. Cada uno por un lado. Fue Blake Hyams el que, sigiloso como una sombra, corrió hacia la entrada principal. Hacia el porche de columnas ensortijadas por una frondosa parra que trepaba hasta alcanzar las ventanas superiores.


  La casa no era muy grande, aunque sí de dos plantas. El porche ocupaba toda la fachada principal. Sostenido por cuatro columnas. En el centro los cinco peldaños de subida al porche. A la izquierda un par de mecedoras y una mesa. Las ventanas protegidas por artísticas rejas y gruesos cortinajes. La chimenea, en ladrillo rojizo, destacaba en lo alto del tejado. A poca distancia de la casa, y dentro de la empalizada, se alzaban los establos.


  Había luz en el interior de la casa.


  Los ventanales de la planta baja, pese a los cortinajes, acusaban la luminosidad interior.


  Blake Hyams se había detenido bajo el porche. Pegado a la casa. Su diestra fue en busca del revólver. Dirigió una mirada a izquierda y derecha. Descubrió a Gary Farrow que salía de inspeccionar los establos. También apareció Clark Sullivan por una de las esquinas.


  La mueca de una sonrisa se reflejó en el rostro de Blake Hyams.


  Se situó frente a la puerta de entrada.


  Esperó a quedar escoltado por Farrow y Sullivan para entonces disparar sobre la cerradura. Tres veces. Aún no se había apagado el eco de los disparos, cuando Farrow y Sullivan cargaron contra la puerta. La hoja de madera, ya con el cierre destrozado, cedió al segundo empuje.


  Los tres hombres se precipitaron al interior de la casa.


  Cada uno de ellos con el Colt en la mano.


  —¡Arriba, Clark! —ordenó Blake Hyams—. ¡Tú, Gary, a...!


  Hyams no siguió hablando.


  Se encontraban en el espacioso hall. Clark Sullivan inició carrera hacia la alfombrada escalera que conducía al piso superior. A la izquierda, al otro lado del corredor, se estaba cerrando una puerta.


  Blake Hyams se precipitó hacia allí.


  Cargó con violencia contra la puerta.


  La hoja de madera se abrió con brusquedad a la vez que se escuchaba un frito femenino.


  Blake Hyams y Gary Farrow penetraron en la estancia. Un amplio salón. Con un confortable sofá y dos sillones, longitudinal mesa con artísticos grabados en las patas, un mueble-biblioteca dotado de vidriera para guardar botellas de licor, chimenea con repisa adorna da por valioso reloj, figuras de porcelana...


  Todo magníficamente decorado y amueblado.


  Aunque todo aquello fue ignorado por Hyams y Farrow.


  Los dos individuos únicamente tenían ojos para la mujer que, caída sobre la alfombra del salón, gateaba desesperada hacia el mueble-biblioteca. Abrió uno de los cajones introduciendo la mano en su interior.


  Fue entonces cuando actuó Hyams.


  En dos zancadas.


  Se situó junto a la mujer propinando un patadón al abierto cajón. Aprisionando brutalmente la mano femenina. La mujer gritó el desgarrador alarido.


  —¡Infiernos, Blake! —rio Gary Farrow—. ¡No seas bruto!


  —¡Oh, sí...! Disculpa, nena... ¿Te he hecho daño? Blake Hyams se había inclinado para abrir el cajón.


  La mano de la mujer todavía rozaba un Derringer de nacaradas cachas. El revólver pasó a poder del risueño Blake Hyams.


  —¿Quién... quiénes son ustedes? —inquirió la mujer con temblorosa voz—. ¿Qué quieren?


  —Vuelvo a pedir disculpas, potranca —dijo Hyams, con una grotesca reverencia—. Por un momento olvidé mi refinada educación. Aquel bastardo de allí se llama Gary Farrow. Yo soy Blake Hyams, aunque también se me conoce por Tres Dedos Blake.


  Hyams mostró su mano izquierda.


  Situándola frente al rostro femenino.


  Y el individuo rio a carcajadas ante el retroceder horrorizado de la mujer. Desfiguradas sus facciones por una mueca de repugnancia.


  —¿Y tú, nena? ¿Quién eres tú? Espera... déjame adivinarlo... Joanna Scott. ¿Me equivoco? Te hacía algo más madurita, pero eres deliciosamente joven. ¿Qué edad tienes? ¿Veinticinco?


  No fue mucho el error de Blake Hyams.


  La mujer había cumplido recientemente los veintitrés años. Su rostro acusaba aquella juventud. Unas facciones de aterciopelada piel, ahora pálidas como la azucena. Sus almendrados ojos verdes reflejaban terror. Los carnosos labios con un imperceptible temblor. También sus breves senos subían y bajaban descompasados bajo la tela del vestido.


  —Soy... soy Joanna Cassidy... La esposa de Eddie Cassidy.


  —¿De veras?


  —Mi... mi marido pertenece a los rurales de Texas...


  Gary Farrow y Blake Hyams intercambiaron una divertida mirada.


  —¿Has oído eso, Gary? ¡Un rural...! ¿Tratas de asustarnos, nena? —Blake Hyams volvió a inclinarse sobre la muchacha. Volcando su fétido aliento al rostro femenino—. ¿A nosotros? Eres tú la que debe empezar a sentir miedo.


  Joanna retrocedió.


  Asqueada por la proximidad del individuo.


  —¿Qué quieren...? Hay poco dinero en la casa... Apenas unos quinientos dólares.


  —¡Eh, Gary...! ¡Quinientos dólares! —rio nueva mente Blake Hyams—. ¿Qué dices a eso?


  Gary Farrow se había aproximado al mueble bar. Rebuscando entre las botellas de fino cristal hasta encontrar una de whisky.


  —Buenos son esos quinientos, Blake.


  —Ya lo sabes, nena. Mi amigo se contenta con esos quinientos. ¿Dónde encontrarlos?


  —En la mesa escritorio del despacho... en uno de los cajones. Yo les acompañaré a...


  Blake Hyams cortó el paso de la joven.


  Muy sonriente.


  —No te molestes, Joanna. El bueno de Gary es un tipo muy listo. Dará con el dinero. Tiene un don especial para ello. Como si lo olfateara. ¡Lárgate a buscar lo, Gary!


  El individuo abandonó el salón. Sin soltar la botella de whisky.


  Blake Hyams también acudió hacia el mueble bar. Distanciándose levemente de Joanna.


  Y la muchacha aprovechó para iniciar una veloz hui da hacia la puerta. Intentando sorprender a Blake Hyams.


  No lo consiguió.


  —¡Un momento, potranca! —rio Hyams, que esperaba aquella reacción femenina—. ¡Aún no he terminado contigo!


  Solo tuvo que alargar la pierna izquierda. Una brutal zancadilla que hizo caer aparatosamente a Joanna. El grito de la joven fue coreado por la burlona carcajada de Hyams.


  —Me gustas, nena... ¡Sí, condenación...!


  —No... no... me toque...


  —¿Tocarte? —volvió a reír el individuo, desaforada mente. Ya con una botella en la diestra—. Eres muy graciosa. Nos vamos a divertir...


  Joanna trató de incorporarse e iniciar de nuevo la huida.


  Ahora actuó la pierna derecha de Hyams. Brutal. Salvajemente. Propinando un violento patadón al pecho de Joanna.


  La muchacha rodó por la alfombra hasta quedar junto al sofá. Las manos cruzadas sobre el pecho. Sin un gemido. Pálida. La boca desmesuradamente abierta. Incapaz de recuperar la respiración.


  Blake Hyams bebió largamente de la botella para dejarla seguidamente sobre el sofá. Lentamente se despojó del cinturón canana. Sin apartar la mirada de Joanna. Una mirada de ojos vidriosos. Enfebrecidos por el deseo.


  —No... no...


  La voz de la muchacha fue un susurro apenas audible.


  El individuo se inclinó sobre Joanna. A horcajadas sobre la cintura femenina. Aproximó su rostro al de ella. Con una demoníaca mueca desfigurando sus facciones. Su zurda también hacia el rostro de Joanna.


  Sus tres dedos. Aquel verdoso y nauseabundo muñón se deslizó por la mejilla de la joven.


  Fue el terror.


  Tal vez la repulsión.


  El contacto de aquella deforme mano hizo reaccionar a Joanna. Golpeó con los puños a Blake Hyams. Arqueando una y otra vez el cuerpo en un vano intento por zafarse del individuo. Le arañó el rostro con furia y desesperación.


  —¡Maldita perra salvaje...! ¡Yo te domaré!


  Le resultó muy fácil doblegar la resistencia de Joanna.


  Con la zurda, aquellos tres dedos, aferró los cabellos de la muchacha. Reteniendo su cabeza contra el suelo. Y con la mano derecha comenzó a abofetear el rostro de Joanna. Una y otra vez. Con brutal violencia.


  El rostro de Blake Hyams ya no reflejaba deseo. Era ya una máscara de cruel sadismo.


  Interrumpió el castigo.


  Jadeante.


  —¿Ya más calmada, nena?


  Joanna no respondió. Apenas pudo oír la voz del individuo. Aturdida por los golpes. Sangrando por la nariz y los labios.


  Tampoco se percató de que le era desgarrado el vestido.


  Sus entornados ojos sí contemplaron borrosamente la figura de Blake Hyams. Inclinándose sobre ella. Y aquel rostro, desencajado en diabólica mueca, aproximándose con lentitud.


  Joanna cerró los ojos.


  Incapaz de soportar la sádica sonrisa de Blake Hyams.


  * * *


  Gary Farrow fue el tercero.


  Después de Clark Sullivan.


  El último del trio.


  Se incorporó riendo estúpidamente. Con aquel hilillo de baba resbalando por su barbilla. Contemplando a la inmóvil Joanna que yacía sobre la alfombra. Con la cabeza ladeada. Como una muñeca rota.


  La diestra de Gary Farrow fue hacia los desnudos senos femeninos.


  En una última y brutal caricia.


  —¡Eh, Gary! —rio Clark Sullivan, haciendo su entrada en el salón—. ¡Te estamos esperando!


  Sullivan llevaba una bolsa de lona en su mano izquierda. El botín. La rapiña en la casa de los Cassidy.


  También llegó Blake Hyams.


  —Tranquilo, Clark... El bueno de Gary aún no ha terminado.


  —Oh, sí... Ya he terminado —rio Farrow, sacudiendo su redonda cabeza—. ¡Infiernos...! Ha sido algo grande, Blake.


  Blake Hyams mordisqueaba un aromático veguero. Rio como una hiena. Sin apartar el cigarro de los dientes.


  —Nos has hablado mucho de tu mujer, Gary —dijo Hyams, exhalando una bocanada y soplando sobre el cigarro—. Tu encantadora Emma. Te engañó, ¿verdad?


  La sonrisa se borró del rostro de Gary Farrow.


  Se pasó el dorso de la zurda por la barbilla. Barriendo el hilillo de baba.


  —Sí... y lo pagó muy caro. ¡Le cortó el pescuezo!


  —No te creo, Gary. Eres un bocazas. Siempre hablando mal de las mujeres... jurando que todas son unas furcias... que no querías tratos con ellas...


  —¡Y es cierto, Blake!


  —¿Qué me dices de esta? —sonrió Hyams, posando su mirada en la inmóvil Joanna—. Acabas de confesarme que lo has pasado muy bien.


  Farrow rio.


  Nuevamente con aquella mueca estúpida en el rostro.


  —Es... es diferente, Blake... Se trata de...


  —No, Gary. Ella es igual a todas. Igual que tu Emma.


  Por segunda vez la sonrisa desapareció con brusquedad del rostro de Farrow. También posó sus ojos en Joanna.


  —Sí... Seguro que lo es...


  —Adelante, Gary. Acaba con ella. Tienes el cuchillo, ¿no? Ese cuchillo que también terminó con la vida de tu Emma.


  —Un momento... ¿Estás bromeando, Blake? —intervino Clark Sullivan—. No hay necesidad de liquidarla. Creo que...


  —No te hacía tan escrupuloso, Clark.


  —No se trata de eso, Blake. Simplemente opino que...


  Sullivan enmudeció al oír el estertor.


  Un ronco gemido.


  Agónico.


  Todo había sido muy rápido.


  Gary Farrow se había apoderado del cuchillo enfundado en su antebrazo izquierdo. Un cuchillo de hoja muy corta, aunque ancha y afilada. Se abalanzó sobre Joanna. Con una mueca demencial en el rostro. Con la zurda presionó la cabeza de la muchacha. Alzó la diestra. Empuñando el cuchillo. La cortante hoja brilló fugazmente.


  Bajó con violencia.


  Y aquel metálico brillo se eclipsó al teñirse en viscoso líquido rojizo.


  El brutal tajo seccionó la yugular de Joanna.


  —¡Maldito loco! —gritó Clark Sullivan—. ¿Por qué lo has hecho?


  —Era... era como Emma... tenía que morir... ¿No es cierto, Blake?


  —Seguro, Gary —sonrió Hyams—. Has hecho un buen trabajo.


  —¡Larguémonos! —exclamó Sullivan, nerviosamente—. ¡Cuanto antes!


  —Esperad... Falta un pequeño detalle. Mi tarjeta de visita para él.


  Blake Hyams se adelantó unos pasos.


  Hacia Joanna.


  Una indescriptible mueca había desdibujado las facciones femeninas. Los ojos desorbitados. La boca crispada. Su sedoso cabello en abanico. Ya sobre un charco de sangre. Un manantial de sangre que brotaba de la herida. Apenas unida la cabeza al tronco.


  Hyams hundió su mutilada mano en la sangrante herida.


  Y seguidamente posó la zurda sobre el espejo de la mesa. Las huellas quedaron muy claras. Los tres dedos y parte del deforme muñón. Destacando en rojo. En sangre.


   


  CAPÍTULO V


  Eran infinitas las estrellas que parpadeaban luminosas en el negro manto del cielo. Escoltando a la luna que semejaba un gran disco de plata.


  Una bella noche.


  El caballo de Eddie Cassidy cabalgaba en ligero trote. Sin ser forzado por su jinete. Este parecía no tener prisa alguna por llegar a su destino.


  Ya muy poca distancia le separaba de la casa.


  Eddie Cassidy tiró de las riendas haciéndose a un lado del camino. Con los ojos entornados. Fijos en el carruaje que avanzaba por el sendero. Un destartalado buggy tirado por un solo caballo.


  La claridad de la luna le permitió identificar al vehículo.


  Y pronto reconoció a su ocupante.


  Inconfundible.


  Spencer Taylor. Con su desgastada pipa colgando de la comisura de los labios. Su ajado rostro surcado por entrelazadas y profundas arrugas. Los ojos diminutos. El níveo cabello asomando aún abundante bajo el sombrero... Frisaba en los ochenta años de edad; aunque el mismo Spencer Taylor afirmaba estar ya rozando la frontera de los noventa. Lo cierto es que, pese a su avanzada edad, se conservaba fuerte y ágil. Aquella vitalidad impropia de sus años era, también según Taylor, originada por una vida metódica y sana. Whisky abundante y tabaco para humear como una chimenea. Desde muy temprana edad. Y nada de atarse a una mujer. Eso era lo principal. Nada de mujeres para complicarse y amargar la existencia. Ese era el secreto de Spencer Taylor. Mantenerse soltero a los ochenta y tantos años de edad.


  —Hola, abuelo. ¿Qué haces por aquí?


  Spencer Taylor había detenido el carruaje.


  Sonrió sin apartar la pipa de la boca.


  —Buenas noches, Eddie. Vengo de tu casa.


  —¿Olvidas que habíamos quedado en el Negra Estrella?


  —Supuse que ya no estabas en la ciudad. No te encontré por ningún lado y decidí acercarme con los libros de contabilidad.


  —Se alargó la reunión con el alcalde. ¿Por qué no me has esperado en la casa? Me sorprende que Joanna te haya dejado marchar.


  El anciano sí apartó ahora la cachimba.


  Carraspeó.


  —Bueno, yo... No he llegado a entrar en la casa.


  —¿Por qué no?


  —Pues... recordé la cita. Eso es. Recordé que me habías citado en el saloon... Tampoco quise molestar a Joanna.


  —Tonterías. Tú siempre eres bien recibido. Eres mi principal fuente de ingresos —sonrió Eddie Cassidy—. Recibo más beneficios del almacén general que del rancho; aunque debo dar un margen de confianza a Warren. Hasta ahora todo han sido gastos.


  —Tengo aquí los libros y...


  —En casa, abuelo —interrumpió Cassidy—. Hablaremos en casa. ¿Has cenado?


  —Sí... Está todo en orden, Eddie. Solo tienes que dar el visto bueno al capítulo de entradas de mercancías. He adquirido una remesa de...


  —En casa, Spencer —volvió a interrumpir Eddie Cassidy, ahora presionando los ijares de su montura—. ¡Sígueme...! ¡Nos echaremos un buen trago de whisky!


  —¡Eddie...!


  Cassidy emprendió un ligero trote. Ajeno a la llamada del anciano. Este, tras maldecir entre dientes, terminó por obedecer. Minutos más tarde el buggy cambiaba su dirección siguiendo a Cassidy.


  Un corto trayecto.


  El camino bordeaba el frondoso bosque. Quedando atrás el grupo de árboles, era visible la casa. Había luz en todos sus ventanales.


  Eddie Cassidy había desmontado junto a la empalizada que cercaba la casa y los establos. Abrió el portón para permitir el acceso del carruaje.


  —Oye, Eddie... Tengo bastante trabajo en el almacén. Te dejo los libros de registro y mañana hablamos con más calma, ¿de acuerdo? Dale mis saludos a Joanna.


  —¿Qué diablos te ocurre, abuelo? ¿Me has timado este mes más de lo habitual?


  —¡Oh, no...! Sabes que yo no hago eso.


  —Lo has hecho desde el primer día que te nombré jefe del almacén general —rio Cassidy—. ¡Baja de una vez! Tú nunca rechazas un buen trago de whisky.


  Eddie Cassidy llevó su caballo por la brida.


  Hacia el establo.


  Fue al pasar frente al porche de la casa cuando se detuvo entornando los ojos. Alzó la mirada hacia los ventanales superiores. Iluminados. También las enrejadas ventanas de la planta baja.


  Aquello intrigó a Cassidy. También el hecho de que su esposa Joanna no acudiera a recibirle.


  No siguió hacia los establos.


  —¡Joanna...!


  Subió los escalones del porche.


  Ahora sí descubrió los balazos en la puerta. Los impactos que habían destrozado la cerradura.


  Empujó la hoja de madera penetrando como una exhalación en la casa.


  —¡Joanna...! ¡Joanna...!


  Eddie Cassidy subió a grandes zancadas la escalera que conducía al piso superior. Sin cesar de llamar a su esposa. Penetró en el dormitorio principal. Allí no estaba Joanna, aunque sí se delataba la presencia de intrusos. Todo estaba en desorden. Los cajones de la mesa de noche volcados sobre el lecho. Al igual que los del armario.


  Cassidy, después de una veloz mirada a las restantes habitaciones del piso, descendió la escalera.


  Spencer Taylor estaba bajo el umbral de entrada a la casa. Acentuadas las arrugas de su rostro. Contemplando con inquietud la destrozada cerradura.


  —Eddie... ¿qué ha ocurrido?


  Cassidy ni tan siquiera escuchó las palabras del anciano.


  Abrió la puerta del salón. Una puerta corredera de doble hoja con artísticos grabados en la madera.


  Y así quedó.


  Con los brazos extendidos.


  En el umbral de entrada al salón.


  Como paralizado.


  Tardó en reaccionar. Y lo hizo torpemente. Con lentitud. Fue bajando los brazos. Adentrándose en el salón. Casi arrastrando los pies.


  La mirada fija en Joanna.


  Lo que quedaba de ella.


  Su bello rostro deformado por la horrible mueca de la muerte. Los ojos casi saliendo de las órbitas. El rictus de su boca. Los sangrantes labios. Los pómulos hinchados. La nariz rota... Un bello rostro convertido en una sanguinolenta máscara.


  Y su cuerpo...


  Aquel cuerpo de armoniosas formas. Su cuerpo perfecto de diosa griega. Las ropas desgarradas. Los jirones de tela descubriendo hematomas en los muslos, los arañazos en el vientre, magulladuras en los senos... y el brutal tajo en el cuello. La yugular seccionada. La sangre ya había formado un amplio círculo en la alfombra.


  —Dios...


  No fue Eddie Cassidy el que pronunció aquella palabra.


  Salió de boca de Spencer Taylor. En un tenue susurro. Casi sin fuerza. El anciano se había apoyado en el quicio de la puerta. Sintiendo que las piernas le flaqueaban.


  Cassidy giró sobre sus talones.


  —Avisa al sheriff, Spencer.


  —Dios... Dios...


  Spencer Taylor no se movió. Incapaz de reaccionar. Con la mirada fija en el ensangrentado cadáver. Pronunciando una y otra vez el nombre del Todopoderoso.


  Eddie Cassidy le zarandeó por las solapas.


  —¡Maldita sea, Spencer...! ¡Corre a avisar al sheriff! El anciano si obedeció ahora.


  Empujado hacia el porche por Cassidy.


  Spencer Taylor, con torpe y vacilante paso, avanzó hacia el buggy. Minutos más tarde desaparecía tragado por las sombras de la noche.


  Eddie Cassidy retornó al interior de la casa reapareciendo con un quinqué en la zurda. Procedió a examinar minuciosamente los alrededores de la casa. La explanada. Incluso más allá de la empalizada. Llegando hasta el bosque de fantasmagóricos árboles.


  Las facciones de Cassidy estaban pálidas. Frías. Sin alterar un solo músculo. Como una inexpresiva máscara de cera.


  Súbitamente sus ojos acusaron un fugaz destello.


  Regresó a la casa y reemplazó el quinqué por un rifle que acopló en la silla de montar de su caballo.


  Poco más tarde, Eddie Cassidy desaparecía también en la negra oscuridad de la noche.


   


  CAPÍTULO VI


  Llegó con el atardecer del tercer día.


  Tres días después de la tragedia.


  El paso de Eddie Cassidy por la calle principal de Hawns Pass fue seguido en silencio por cuantos se encontraban en los ventanales de las casas y en los porches.


  El caballo avanzaba despacio. Cansinamente. Con la cabeza muy inclinada. Una gruesa capa de polvo y tierra, entremezclada con el sudor, recubría totalmente al animal. También su jinete acusaba largas jornadas de cabalgar. La elegante levita, los pantalones rayados, las finas botas... Todo revestido en rojizo polvo y tierra.


  Frente al porche del Negra Estrella detuvo Eddie Cassidy su montura.


  Se deslizó de la silla de montar. Como si resbalara de ella. Quedó unos instantes inmóvil. Apoyado en el caballo. Como si sus piernas se negaran a sostenerle en pie. Seguidamente subió los escalones del porche y penetró en el saloon.


  Su presencia sí sorprendió a los allí reunidos. Ninguno de ellos, acodados en el mostrador, había reparado en la llegada de Cassidy por la calle principal de Hawn Pass.


  Solo una de las mesas del local ocupada. Sally y Spencer Taylor. Ambos continuaron sentados. Sin reaccionar.


  Eddie Cassidy acudió al mostrador.


  —Dame un trago, Lou.


  La voz de Eddie Cassidy sonó ronca. Desfigurada. Como taponada por el polvo y tierra tragados en las prolongadas jornadas de galopar.


  Le fue servido un whisky doble.


  Y Cassidy lo vació de un solo trago.


  Fue entonces cuando sonaron unos precipitados pasos en el porche. Se abrieron los batientes del saloon para dar paso a Norman Baldwin, el sheriff de Hawn Pass. El hombre llegó jadeante. Con el rostro congestionado. No era mucha la distancia existente desde la oficina hasta el Negra Estrella; pero sí para realizarla a la carrera por un hombre como Norman Baldwin. Cruzada ya la frontera de los cincuenta años de edad y con acusada tendencia a la obesidad.


  —¡Eddie...!


  Cassidy esbozó la mueca de una sonrisa.


  —Hola, Norman. ¿Alguna novedad?


  —¡Por todos los...! ¿De dónde sales, muchacho? Te hemos esperado para... para...


  La llegada de Eddie Cassidy fue pregonada por todo Hawn Pass. Acudieron los primeros curiosos. Algunos penetraron en el saloon y otros quedaron prudentemente bajo el porche.


  —¿Para qué, Norman?


  No respondió el sheriff.


  Lo hizo Roger Mac Graw, el alcalde de la ciudad.


  Casi desde los batientes de entrada. Avanzando hacia el mostrador.


  —Yo decidí que se procediera al entierro de Joanna. Te esperamos durante un par de días, Eddie —dijo Roger Mac Graw, a la vez que tendía su diestra—. Lamento lo ocurrido.


  Cassidy estrechó la mano.


  Con ademán ausente.


  —¿Un whisky, Roger?


  El alcalde tragó saliva.


  Impresionado por la aparente frialdad de Eddie Cassidy.


  —Fue... fue un buen entierro, Eddie —añadió Roger Mac Graw—. Yo me ocupé personalmente de ello. Todo Hawn Pass asistió al cortejo fúnebre. Encontrarás fácilmente la tumba de Joanna. Una lápida de mármol en...


  —Gracias, Roger —interrumpió Cassidy—. Me fue imposible regresar. Creí haber encontrado una buena pista de los tres asesinos; pero finalmente terminé por perderla.


  —¿Tres asesinos? —inquirió el sheriff, con leve parpadear—. Cuando Spencer nos dio aviso acudimos de inmediato un grupo de hombres. Encontramos huellas de un solo jinete, Eddie. Durante toda la noche y el día siguiente cabalgamos sin descanso tras esas huellas y...


  —Fueron tres hombres.


  La nueva interrupción de Eddie Cassidy hizo enmudecer al sheriff.


  Se originó un tenso silencio en el saloon.


  —Deja todo en manos de la ley, muchacho —aconsejó Roger Mac Graw, tras ligero carraspear—. Tú ya no perteneces a los rurales de Texas. Lo lógico hubiera sido quedarte y disponer personalmente los funerales de Joanna. Nadie ha permanecido con los brazos cruzados. Puedo dar fe de ello. Norman marchó con un nutrido grupo de voluntarios, se telegrafió a Thorin City, a Kline Hill... El asesino o asesinos han dejado huellas importantes. Tarde o temprano caerán en poder de la justicia. No lo dudes, Eddie.


  —Por supuesto —intervino nuevamente Norman Baldwin—. Apuesto que conoces a Ted Basset. Es un rural. Estaba de paso en Kline Hill y se enteró de lo ocurrido. Se dejó caer por aquí. Todos tus viejos compañeros han jurado no descansar hasta cazar a los culpables. Buscan a un individuo con tres dedos.


  Cassidy se había servido de la botella.


  Interrumpió el iniciado ademán de llevarse el vaso a los labios.


  —¿Las huellas de sangre sobre el espejo?


  —Sí, Eddie —afirmó el representante de la ley—. El doctor ha investigado en ellas. Asegura que son huellas de dedos. Tres dedos de la mano izquierda. Faltan el índice y el pulgar. Tu compañero, Ted Basset, está trabajando en ello. Hay varios forajidos con dedos amputados y...


  —Puede tratarse de una pista falsa —cortó Cassidy, tras un trago de whisky—. También yo reparé en esas sangrientas huellas en el espejo. Tal vez simularan marcar tres dedos en una mano de cinco. Ningún asesino se compromete a dejar huellas. A no ser que quisiera identificarse deliberadamente.


  —¿Una venganza contra ti? —sugirió Roger Mac Graw—. ¿Conoces algún forajido con la mano amputada en dos de sus dedos? Mientras estabas con los rurales de Texas tal vez...


  —No. No me he enfrentado jamás con un individuo con tres dedos en la mano izquierda. Lou...


  EL empleado del mostrador respondió al instante:


  —¿Sí, señor Cassidy?


  —Me gustaría descansar un par de horas en una de las habitaciones de arriba. ¿Es posible?


  —Por supuesto, señor Cassidy.


  —¡Maldita sea, Eddie! —protestó el alcalde—. Tienes mi casa y...


  —No sería capaz de llegar hasta ella —sonrió Eddie Cassidy, levemente—. Disculpadme... Estoy muy cansado, pero en un par de horas me encontraré perfectamente. Mi caballo también necesita cuidados.


  —Me ocuparé de ello, señor Cassidy.


  —Gracias, Lou.


  Eddie Cassidy se encaminó hacia la escalera que conducía a la planta superior. Su mirada se encontró con la de Sally.


  Se miraron a los ojos.


  Largamente.


  Eddie Cassidy no despegó los labios. Fue el primero en desviar la mirada inclinando la cabeza. Subió la escalera. Semiencorvado.


  Ciertamente se encontraba muy cansado.


  * * *


  No fueron dos horas.


  El sueño y la fatiga rindieron a Eddie Cassidy durante más de catorce horas. Aquellos tres días, sin apenas descender de la silla de montar, habían minado su resistencia. Despertó con el sol ya brillando en lo alto del horizonte.


  Lou hizo que le prepararan una bañera con agua caliente. También los servicios del barbero. Se presentó Spencer Taylor con nueva ropa. Encargada por Cassidy. Nada de levita, camisa rizada o pantalón rayado. Tampoco botas de fina piel de becerro.


  Eddie Cassidy se contempló en el espejo del armario.


  Chaquetilla de piel, camisa negra con botones plateados, pantalón oscuro embutido en botas de alta caña, pañuelo negro al cuello y sombrero de igual color. De la negra vestimenta destacaba únicamente la hebilla del cinturón canana y los botones plateados.


  —Un cuervo. Pareces un cuervo, Eddie. O en enterrador.


  —Muy acertado, abuelo.


  —No es la vestimenta adecuada para el director de un banco.


  —He presentado mi renuncia a Samson Howard.


  —Lo suponía. Cuando entré vi salir al señor Howard. Te largas de Hawn Pass, ¿verdad?


  —Correcto, abuelo.


  —En busca de los asesinos de Joanna.


  —Te felicito. Dos aciertos.


  Las arrugas se acentuaron en el rostro de Spencer Taylor. En una amarga mueca.


  —No seas loco, muchacho. No permitas que el odio ciegue tus actos. Tú eres un tipo de valor. No te derrumbes ahora. Hay muchas cosas por hacer en Han Pass. ¿Recuerdas tu sueño de fundar un periódico local? ¿Qué me dices de abrir nuevos pasos por el Desfiladero del Muerto? ¡Y la escuela! El reverendo Thomas también quiere...


  —¡Al diablo con todos!


  El anciano movió de un lado a otro la cabeza.


  Chasqueó la lengua.


  —Te decides por el camino fácil, Eddie.


  —¿El camino fácil? Escucha con atención, viejo idiota... No voy a tener un segundo de paz. Ni un minuto de tregua. Voy a aniquilar a todos cuantos forajidos encuentre en mi camino. Cuatreros, pistoleros, tahúres... Voy a limpiar Texas de alimañas. Uno a uno. Sin piedad. Hasta que encuentre a los asesinos de Joanna.


  Spencer Taylor se encaminó hacia la puerta.


  Con el pomo en la mano, ladeó la cabeza hacia Cassidy.


  —Antes de marchar busca a otro para seguir al frente del almacén general. Yo también presento mi renuncia. No quiero continuar trabajando para ti. Te deseo suerte, muchacho. La necesitarás.


  El anciano abandonó la estancia.


  Eddie Cassidy quedó solo en la habitación, aunque por muy poco tiempo. Sonaron unos discretos golpes a la puerta, y de inmediato se abrió con lentitud la hoja de madera.


  Apareció Sally.


  Con una tímida sonrisa en los labios.


  —Buenos días, Eddie.


  —Hola, Sally.


  —Hay bastantes clientes en el saloon. ¿Prefieres comer aquí? He preparado un suculento...


  —Gracias, Sally; pero no voy a comer nada. Me marcho ahora mismo.


  La muchacha quedó unos instantes en silencio.


  Contemplando como Cassidy se encasquetaba el negro sombrero y comprobaba la munición del Colt.


  —¿A dónde piensas ir, Eddie? En Hawn Pass tienes muchos amigos. Comprendo y comparto sinceramente tu dolor, pero lejos de aquí no encontrarás la paz. Tu deseo de venganza no te calmará ni te hará olvidar lo ocurrido.


  —¿Olvidar? Yo no quiero olvidar.


  —¿Tanto la amabas, Eddie?


  Se miraron a los ojos.


  Fijamente.


  —Adiós, Sally.


  Eddie Cassidy dirigió sus pasos hacia la puerta.


  A su espalda sonó la voz de la joven.


  —Yo permaneceré aquí. Eddie. En Hawn Pass. Junto con tus amigos. Si algún día necesitas ayuda, te estaré esperando. Siempre te esperaré.


  Cassidy no respondió.


  Ni tan siquiera se giró hacia Sally.


  Abandonó la estancia sin una sola mirada atrás. Descendió la escalera ajeno a la expectación que despertaba su presencia. Una docena de clientes en el saloon. Todos ellos con la mirada fija en Cassidy.


  Lou salió precipitadamente del mostrador acudiendo a su encuentro.


  —Sally le ha preparado algo de comer, señor Cassidy. Si lo desea haré que le sea servido en...


  —No, Lou. Debo irme. ¿Dónde está mi caballo?


  —Voy a buscarlo, señor Cassidy.


  La negra vestimenta de Eddie Cassidy pareció impresionar a los allí presentes. Ninguno se atrevió a hablar. Incluso apartaron prudentemente la mirada de Cassidy. Con temor de ser molestos.


  Cassidy avanzó hacia los batientes del saloon.


  Salió al porche.


  Comenzó a liar un cigarrillo.


  Fue entonces cuando su mirada quedó fija en la oficina del sheriff. Al otro lado de la encrucijada de calles.


  Norman Baldwin estaba junto a la puerta de la oficina. Con un individuo al cual estaba haciendo entrega de un cinturón canana con su correspondiente revólver en la funda.


  Eddie Cassidy entornó los ojos.


  Fijos en el acompañante del sheriff.


  Paulatinamente una fría sonrisa se reflejó en el rostro de Eddie Cassidy. Una sonrisa que no presagiaba nada bueno.


   



  CAPÍTULO VII


  El sheriff y el individuo cruzaron la calle en dirección a los establos del hotel.


  —Buenos días, Norman.


  El representante de la ley se detuvo esbozando una cordial sonrisa.


  —Hola, Eddie. ¿Cómo te encuentras?


  —¡Oh, bien...! Incluso he descansado más de la cuenta. ¿Qué hay, Víctor?


  Norman Badlwin arqueó las cejas.


  —¿Le conoces, Eddie?


  Cassidy había descendido los escalones del porche hasta el abrevadero. Allí quedó. Apoyado en uno de los travesaños. Con el cigarrillo en la comisura de los labios y los pulgares engarfiados en la plateada hebilla del cinturón canana.


  —¿Conocer a Víctor Natwick? —sonrió Eddie Cassidy—. Eso es muy difícil. Norman. Nunca se termina de conocer a una serpiente.


  El acompañante del sheriff escupió despectivo.


  —Está mintiendo, sheriff. Jamás he visto anteriormente a este fulano.


  —Le encontramos acampado cerca de los desfiladeros, Eddie —manifestó Norman Baldwin—. Al día siguiente del asesinato de Joanna. Aunque no me pareció sospechoso, como medida de precaución, hice que nos acompañara. He telegrafiado a Thorin City dando su descripción y nombre. Hoy he recibido la respuesta. Nada hay contra él.


  El llamado Víctor Natwick sonrió.


  Frisaba en los cuarenta años de edad. Rostro color de la terracota. De facciones poco enérgicas. Blandas. Desagradables. También su mirada, de ojos de sapo, resultaba repulsiva.


  —Soy un tipo honrado.


  —Le he dejado en libertad, Eddie —añadió el sheriff, algo inquieto por la fría sonrisa de Cassidy—. Ninguna acusación contra él.


  Cassidy apartó el cigarrillo de los labios.


  Lo arrojó hacia las sucias botas de Natwick.


  —Por supuesto. Nada contra él... en Texas. De momento. En Nuevo México sí se alegrarían de ver al honrado Víctor Natwick. Especialmente en Torredorada. En el rancho Los Cinco Robles. ¿Me equivoco, Víctor?


  La desdeñosa sonrisa se acentuó en el rostro del individuo.


  —Permanecí como peón algunas semanas.


  —El tiempo suficiente para conocer las costumbres de la casa —continuó Eddie Cassidy—. Recuerdo a tu patrón, Víctor. Un caballero descendiente de españoles. Eduardo Hidalgo, un hombre noble ajeno a la maldad. Le vi marchar por El Paso de regreso a Nuevo México. Vencido y humillado. Había ido tras tus huellas. Tras el ladrón y asesino. No te conformaste con el dinero; te llevaste a la hija de Eduardo Hidalgo. La encontraron a poca distancia de la hacienda. Muerta... Era casi una niña.


  —¿Es cierto eso, Natwick? —inquirió Norman Baldwin, con dura voz.


  La sonrisa no se borró del rostro del individuo.


  —¿Y qué si lo fuera, sheriff? Esto no es Nuevo México. Aquí no hay nada contra mí. Lo ha comprobado, ¿no?


  —Nada contra el honrado Natwick —dijo Cassidy—. No puedes detenerle, Norman. Eso mismo le ocurrió a Eduardo Hidalgo. Denunció a Natwick en Duff Hill, Texas. Allí estaba él. Riendo y bebiendo con unas mujerzuelas de burdel. Yo estaba de paso en Duff Hill. En la oficina del sheriff, mientras el atormentado e impotente Eduardo Hidalgo presentaba la denuncia. Seguí mi camino, pero algo quedó grabado en mi mente. No olvidé tu cara, Víctor.


  —Voy a por mi caballo, sheriff —rio el individuo—. No me gusta este villorrio. Y ya he permanecido demasiado tiempo aquí.


  Cassidy volvió a hablar.


  Con fría voz.


  —Te quedarás para siempre, Víctor. En el cementerio.


  Natwick detuvo su iniciado ademán de dirigirse hacia los establos.


  Se enfrentó a Cassidy.


  —¿Qué te ocurre, hermano? ¿Quién diablos eres tú?


  —Déjale marchar, Eddie —intervino el sheriff—. Lo ocurrido en Nuevo México no es asunto nuestro. Ya pagará sus crímenes.


  —Los pagará ahora.


  —No digas tonterías, Eddie. Tú no puedes...


  —Sí puedo, Norman —interrumpió Cassidy, seca mente—. Aparta y no te entrometas. Voy a ser juez y verdugo. El veredicto es de culpabilidad y la sentencia a muerte. ¿Algo que alegar, Víctor?


  El individuo rio a carcajadas.


  —Un tipo divertido, ¿eh?... Bien, sheriff. ¿Qué infiernos piensa hacer? Si no interviene, voy a defender mi vida liquidando a este loco. Y luego no quiero problemas. Será un duelo cara a cara. No debe impedir mí salida de la ciudad. No seré culpable de la muerte de este idiota.


  —Eddie, por favor...


  —A un lado, Norman. ¡Aparta!


  Víctor Natwick había llevado su diestra en busca del revólver.


  Sonó una detonación.


  La cabeza de Víctor Natwick acusó una violenta sacudida al recibir el impacto en la frente. Entre ceja y ceja. Cayó impulsado hacia atrás. Con el revólver ya fuera de la funda, aunque sin haber logrado accionar el disparador.


  Eddie Cassidy fue mucho más rápido.


  Desenfundando veloz como el rayo.


  Víctor Natwick quedó inmóvil sobre el barro de la calle. Con los brazos abiertos. Con un negruzco orificio entre los ojos.


  El sheriff contempló con pálido rostro al cadáver.


  Lentamente desvió la mirada hacia Cassidy.


  —Eddie...


  Cassidy no se molestó en atender la tenue llamada del representante de la ley. Enfundó el Colt. Su caballo estaba en una de las esquinas del saloon. Sujetas las riendas por el también pálido Lou.


  Eddie Cassidy le tendió unos billetes.


  —Gracias por todo, Lou.


  Los billetes, casi unos cincuenta dólares, fueron tomados maquinalmente por el aturdido y asustado Lou. Ni tan siquiera reaccionó cuando Eddie Cassidy emprendió veloz galope por la calle principal de Hawn Pass.


  Nadie reaccionó.


  Atrás quedaba el cadáver de Víctor Natwick.


  Iba a ser el primero de una larga y sangrienta lista.


  * * *


  El jinete se recortaba en lo alto de la colina.


  Allí permaneció.


  A la espera de la proximidad de Eddie Cassidy. Entonces presionó los ijares de su montura iniciando el descenso de la pendiente.


  Cassidy tiró de las riendas.


  Apoyando el codo izquierdo en la silla de montar, comenzó a liar un cigarrillo. Dirigiendo esporádicas miradas al jinete que avanzaba a su encuentro.


  Warren Lennox también tiró de las riendas al quedar junto a Cassidy.


  —Iba en tu busca, Eddie. Te hacía aún en Hawn Pass. Me informaron de tu regreso.


  Cassidy exhaló una bocanada de humo.


  —Tú siempre consigues dar conmigo, Warren. ¿Qué quieres?


  —Acompañarte. Sé que vas en busca de los asesinos de Joanna. Y me sorprende que no hayas terminado ya con ellos. Al ausentarte y...


  —Perdí la pista —interrumpió Cassidy—. Ahora ya no importa. Ya no es cuestión de tiempo. Texas, Nuevo México, Arizona... No tengo prisa. Estoy dispuesto a bajar al mismísimo infierno.


  —Iré contigo.


  —¿Por qué, Warren?


  En el aniñado rostro de Warren Lennox se reflejó una sonrisa.


  —Pues... soy tu amigo, Eddie. Tu mejor amigo, ¿no? Es suficiente motivo. Me necesitas y...


  —No te necesito. No necesito a nadie.


  —Te he ayudado en muchas ocasiones, Eddie. Sigo cualquier pista mejor que un apache. Te lo he demostrado. También soy rápido con el Colt.


  —Lo sé.


  —Entonces no se hable más. Los tres asesinos de Joanna pagarán su crimen. Tú y yo nos encargaremos de ello. Cabalgaremos juntos de nuevo, Eddie.


  El azulado humo del cigarrillo semiocultó fugazmente las facciones de Cassidy.


  —¿Cómo sabes que son tres, Warren?


  —Cuando fui informado de lo ocurrido, no me reuní con el grupo del sheriff Baldwin. Me criticaron por ello, pero preferí no cabalgar a ciegas. Acudí a tu casa. El sheriff y los demás lo habían pisoteado todo, aunque descubrí algunas huellas. En el bosque. Tres caballos. También pisadas de tres hombres. Desgraciadamente las perdí muy pronto. Antes de llegar al Desfiladero del Muerto.


  —También yo fracasé ahí. Dudé en seguir al norte o hacia el oeste. Al llegar a Arroyo Seco comprendí el error. Volví grupas, pero ya era demasiado tarde para recuperar el tiempo perdido.


  —Se habla de un individuo con tres dedos en la mano izquierda.


  —No creo mucho en esa historia. Nadie es tan estúpido de dejar semejante pista delatora.


  —Descubriremos la verdad, Eddie.


  —No, Warren. Voy a cabalgar solo. Mia es la venganza. Solo mía.


  —Está bien. Me quedaré con las ganas de grabar una muesca en mi revólver. Dejaré que seas tú quien acabe con ellos; pero yo te acompaño.


  Cassidy volvió a exhalar una bocanada de humo.


  Entornó los ojos, fijos en la culata del revólver de Lennox.


  —Te he visto matar a varios hombres, Warren. Y nunca marcabas muescas en tu Colt.


  Lennox acarició la culata del revólver.


  Con enigmática sonrisa.


  —No todos son dignos de una muesca, Eddie. Aquí figuran cinco marcas. Cinco muertos. Esos si tienen historia. Los demás son simplemente eso. Muertos.


  —Adiós, Warren.


  Lennox le cerró el paso.


  —Quiero ir contigo, Eddie.


  —Y yo no quiero compañía. Voy a ejercer mi venganza en solitario. Será un camino muy largo. No quiero arrastrar a nadie en mi caída. Tú sigue al frente del rancho.


  —¡Al infierno con tu maldito rancho! —gritó Lennox—. ¿No lo comprendes, Eddie? ¡Quiero ir contigo!


  —Tal vez regrese algún día, Warren. Y ese día quiero verte al frente de mi rancho. De no ser así, procura no cruzarte jamás en mi camino. No más encuentros... casuales como cuando pertenecía a los rurales de Texas.


  Warren Lennox sacudió la cabeza.


  —Pero yo... soy tu amigo, Eddie... Necesito... quiero ir contigo... Ayudarte... ¡Eddie!


  Cassidy presionó los ijares de su montura.


  Alejándose a galope.


  Tampoco ahora se dignó volver la mirada atrás.


   



  CAPÍTULO VIII


  El inexpresivo rostro de Eddie Cassidy no delató emoción alguna. Permaneció frío e impasible. Tan solo sus entornados ojos parecieron empequeñecerse aún más. Tal vez tratando de ocultar el fugaz destello que asomó a sus pupilas.


  —¿Cómo ha dicho, señor?


  Burt Levinson, sentado tras la mesa escritorio, respiró con fuerza mientras movía de un lado a otro la cabeza.


  —Lo ha oído perfectamente, Cassidy. Rechazo su solicitud.


  —¿Por qué? Hace tan solo unos meses lamentaba mí salida de los rurales de Texas. Ahora quiero regresar y me cierra las puertas.


  —Usted no es el mismo hombre de hace unos meses, Cassidy. A mis órdenes quiero hombres de corazón noble, defensores de la ley y con un sano espíritu de la justicia. No admito vengadores. No quiero verdugos del Colt.


  De nuevo el brillo en los ojos de Eddie Cassidy.


  Con la mirada fija en el capitán de los rurales.


  —Sus palabras son muy duras, señor. Y no las considero del todo justas. Olvida con facilidad toda mi labor como rural.


  —No, Cassidy. No he olvidado. Precisamente por ello no deseo manchar la buena hoja de servicios que dejó Eddie Cassidy. Usted es ahora otro hombre. Estoy al corriente de su desgracia. Desde el primer momento fui informado. Muchos de sus viejos compañeros se han ofrecido voluntariamente para investigar en la muerte de Joanna Cassidy. Estoy al corriente de... todo. Víctor Natwick en Hawn Pass. Y ayer mismo, en las calles de Hope City, acabó con Ralph Jackson.


  —Era un hombre buscado por los rurales de Texas. Un forajido con la cabeza a precio y...


  —¿Qué piensa hacer, Cassidy? —interrumpió secamente Burt Levinson—. ¿Acabar con todos los pistoleros de Texas?


  —Quiero castigar a los asesinos de mi esposa. Y también acabar con cuantos forajidos se crucen en mi camino.


  —No lo hará escudado tras una placa de los rurales de Texas —sentenció Burt Levinson—. No le servirá de justificante. Solo usted responderá de sus actos. Se ha convertido en un carroñero, Cassidy.


  La mueca de una sonrisa se reflejó en el rostro de Eddie Cassidy.


  Lentamente se encasquetó el sombrero.


  —Adiós, señor.


  —Cassidy...


  Eddie Cassidy, ya próximo a la puerta del despacho, giró sobre sus talones. Hacia el capitán de los rurales.


  —¿Sí?


  —Tenga mucho cuidado, Cassidy. Es fácil pasar de vengador afuera de la ley. Procure no cruzar esa invisible barrera. No me gustaría enviar a mis hombres a darle caza.


  Eddie Cassidy no respondió.


  Se limitó a esbozar otra leve sonrisa.


  Abandonó definitivamente la oficina del capitán Levinson.


  Las calles de Thorin City, muy animadas en aquellas primeras horas de la noche. Los vaqueros de la cuenca del Amarillo acudían en masa a realizar sus compras semanales y divertirse tras la dura jornada.


  Eddie Cassidy encaminó sus pasos hacia el Warm Hotel.


  Al llegar a recepción dudó entre solicitar la llave de su habitación o acudir al contiguo saloon. Existía una puerta de comunicación para los clientes del hotel.


  Una voz decidió por Cassidy.


  —¡Eh, Eddie...! ¡Muchacho!


  Un individuo penetró en el hotel a grandes zancadas. Un hombre de unos treinta y cinco años de edad. Larguirucho. De rostro caballuno agraciado con una sonrisa de oreja a oreja.


  Tendió su diestra hacia Cassidy.


  —Me han dicho que estabas aquí...


  —Hola, Ted.


  Ted Basset borró su abierta sonrisa.


  —Yo... lamento lo de tu esposa, Eddie... Todos los muchachos... yo...


  —Lo sé, Ted.


  —¿Qué haces aquí, Eddie? ¡Apuesto a que vienes de hablar con el viejo Burt Levinson! ¿Vuelves con nosotros?


  —Ese era mi deseo, Ted; pero el capitán no ha querido admitirme.


  —¿Qué no...? ¡Infiernos! ¿Por qué no?


  Cassidy sonrió.


  —Vamos a echar un trago, Ted. ¿Sigues tras la banda de Máscara Roja?


  —¡El diablo les confunda a todos! —rio Ted Basset—. Sigo tras ellos, aunque últimamente han dejado de operar. Como si les hubiera tragado la tierra. Nos han llegado informes de que ese forajido fue muerto por sus propios hombres, y el grupo se dispersó.


  —Máscara Roja ha actuado durante más de un año por toda la zona del Pecos. Siempre en robos espectaculares y minuciosamente estudiados. Sin el menor fallo. Sin dejar testigos. Ninguno del grupo conoce la identidad del jefe. Siempre oculto tras una máscara roja.


  —No damos crédito a su muerte, Eddie; pero sí nos sorprende su prolongada inactividad.


  Habían pasado al contiguo saloon.


  Un local reducido. Casi destinado en exclusiva a los clientes del hotel, aunque con entrada a todo tipo de clientes. Las mesas ocupadas. Comerciantes del Este de paso en la ciudad, vaqueros y los habituales de Thorin City. También la barra del mostrador muy concurrida.


  Cassidy y Basset encontraron hueco en uno de los extremos.


  Les fue servida una botella de whisky y dos vasos.


  —¿Y bien, Eddie? Hablemos de ti —dijo Ted Bas set, tras vaciar el vaso de un solo golpe—. ¿Qué te ha ocurrido con el capitán Levinson?


  —No me quiere a su servicio. Así de sencillo.


  Basset se rascó ruidosamente tras la nuca.


  Arrugando la nariz en instintivo gesto.


  —No lo comprendo... Burt Levinson te apreciaba.


  Te consideraba como uno de sus mejores hombres. No cesaba de lamentar tu marcha.


  —Ha cambiado de opinión. Ya no soy digno de llevar la placa de rural. Ahora soy un vulgar carroñero.


  —¿Un carroñero?


  Ted Basset había alzado la voz. Los clientes más cercanos ladearon la cabeza centrando sus miradas en los dos hombres. Especialmente en Eddie Cassidy. Y ciertamente, la negra vestimenta de Cassidy le asemejaba a un ave de rapiña. Con un buitre carroñero.


  —Eso ha dicho el capitán —sonrió Cassidy, ajeno a las miradas—. Y puede que no le falte razón. Voy a limpiar Texas de carroña.


  —Lamento que no vuelvas a ser de los nuestros, Eddie. Estamos investigando en lo ocurrido a tu esposa. Yo mismo estuve en Hawn Pass. En nuestros archivos contamos con cinco individuos con dedos amputados en su mano izquierda. El capitán Levinson dirige personalmente la operación. Se ha puesto en contacto con todas las Marshal Office de Texas. Esperamos resulta dos de un momento a otro.


  —También yo, Ted.


  —¿Qué quieres decir?


  Cassidy arrojó unos dólares sobre el mostrador.


  Palmeó la espalda de su amigo.


  —Adiós, Ted. Saluda a los muchachos.


  Eddie Cassidy encaminó sus pasos hacia la puerta que comunicaba con la sala de recepción del hotel. Solicitó su llave al conserje.


  Con cansinos ademanes subió la escalera que conducía al piso superior.


  El Warm Hotel era un buen establecimiento. Comparable a cualquiera de los existentes en El Paso o Abilene. Incluso con servicios muy especiales.


  La mujer permanecía apoyada en el recodo del largo y alfombrado pasillo. Haciendo girar en su diestra un pequeño bolso de terciopelo negro. Bajo uno de los quinqués que adornaban la pared del corredor, como queriendo demostrar así que no tenía nada que ocultar.


  Todo lo contrario.


  Más bien dejaba ver.


  Una mujer de unos treinta años de edad. Rostro de sensuales facciones, aunque tal vez con un innecesario maquillaje en los gatunos pómulos y en los labios. Lucía un atrevido vestido sostenido por dos frágiles tirantes. El audaz escote mostraba el nacimiento de unos senos opulentos y firmes.


  —¿Necesitas compañía, amor?


  La susurrante voz de la mujer apenas hizo parpadear a Eddie Cassidy. Este siguió por el corredor hasta detenerse frente a una de las puertas. Introdujo la llave en la cerradura. Entreabrió la puerta, pero no hizo ademán de penetrar en la estancia.


  Quedó unos instantes inmóvil.


  Lentamente ladeó la cabeza.


  Posando los ojos en la mujer.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Rosaline.


  La amarga mueca de una sonrisa asomó al rostro de Cassidy.


  —Sí necesito compañía, Rosaline.


  * * *


  La mujer se removió sensual en el lecho. Alargó el brazo derecho palmeando la cama. Al percatarse de que estaba sola, entreabrió los ojos.


  —Eddie...


  Cassidy estaba frente al lavamanos situado en uno de los rincones de la habitación. Se estaba ajustando el cinturón canana. Seguidamente tomó el sombrero de una de las sillas.


  —Puedes seguir durmiendo, nena. Aún es temprano.


  Rosaline se sentó en el lecho. Con falso pudor subió la sábana ocultando la desnudez de sus turgentes senos.


  —Tengo hambre, Eddie. ¿Qué te parece si preparo café y unas tortas de maíz con mermelada? Mi casa está cerca del hotel. Te invito a...


  —Olvídalo —interrumpió Cassidy, depositando unos dólares sobre la mesa de noche—. Suerte, Rosaline.


  —¿Abandonas la ciudad, Eddie? Me gustaría volver a verte.


  Cassidy, ya con el picaporte de la puerta en la zurda, dirigió a la mujer una inexpresiva sonrisa.


  —No te lo aconsejo, nena. Procura evitar a los individuos como yo.


  Eddie Cassidy abandonó la estancia.


  En recepción fue saludado ceremoniosamente por el individuo del mostrador.


  —Buenos días, señor Cassidy. Tiene una visita. Un hombre ha preguntado reiteradamente por usted. Dice que es muy importante. Lleva esperándole un par de horas. En el saloon.


  —Gracias.


  Cassidy pasó al contiguo saloon.


  Las sillas aún sobre las mesas. Recién realizada la limpieza del local. Con el suelo aún húmedo. Un solo hombre en el saloon. Un individuo acodado en el mostrador. Avanzó hacia Cassidy.


  —¿Es usted Eddie Cassidy?


  —Yo soy.


  —Mi nombre es Lambert Mills —declaró el individuo tendiendo su diestra.


  Cassidy ignoró el ofrecimiento.


  —¿Qué quiere?


  El llamado Lambert Mills forzó una sonrisa retirando con rapidez la mano. Era un individuo de ademanes nerviosos. Con unos ojos saltones que parecían mirar a todas partes. Sin permanecer fijos un solo instante.


  —He... he oído rumores sobre cierta recompensa de mil dólares...


  —No son rumores. Ofrezco mil dólares por una pista sólida que me conduzca hasta los asesinos.


  —Yo tengo esa pista, Cassidy.


  Eddie Cassidy permaneció impasible.


  Como si el individuo le hubiera comentado que había amanecido un maravilloso día de primavera.


  —Quiero advertirte algo, Lambert. He hecho que se corriera la voz sobre los mil dólares de recompensa; pero también he jurado que pagaré con plomo cualquier intento de engaño.


  Lambert Mills palideció.


  Agrandando aún más sus saltones ojos.


  —Yo... yo no sería capaz de engañarle.


  —¿Qué información tienes?


  —El hombre de los tres dedos. Su nombre es Blake Hyams.


  —¿De veras? —sonrió Cassidy—. Yo he dado muy poco crédito a la existencia de ese individuo. Sé que se habla mucho de las huellas sangrientas de tres dedos, pero soy muy incrédulo.


  —Hace pocas semanas yo estaba en la prisión de Llano Quemado. Allí conocí a un tal Gary Farrow. Un tipo muy peligroso. Está algo mal de la cabeza y reacciona con violencia. Fui puesto en libertad el mismo día que Farrow. Volví a verle en la cabaña del tío Madero. Hace un par de días. ¿Conoce el lugar?


  Eddie Cassidy sonrió de nuevo.


  La cabaña de tío Madero era conocida por los rurales de Texas. Un punto negro. Un lugar prohibido y sumamente peligroso. Unas destartaladas casas a poca distancia de la frontera con México. Allí estaba tío Madero con sus dos... sobrinas. Un lugar donde se podía adquirir un infernal aguardiente, cambiar de caballos o adquirir algunas provisiones. Una especie de oasis para los fuera de la ley. Ningún rural pisaba aquella zona en solitario.


  —Por supuesto que conozco el lugar.


  —Gary Farrow llegó allí con dos hombres más. Clark Sullivan y Blake Hyams. Este último tiene amputados dos dedos de su mano izquierda. Rosita me lo comentó. Rosita es una de las sobrinas de tío Madero. Me habló de ese individuo. Con el miedo reflejado en los ojos. No lo pasó muy bien con él. Allí nadie conoce su oferta de mil dólares ni están al corriente de lo ocurrido en Hawn Pass. De ser conocido, el mismísimo tío Madero hubiera envenenado a los tres individuos. Se largaron aquella misma noche, pero sé que se encuentran en Kline Hill. Se lo sonsaqué a Farrow. Es un poco torpe y no desconfió de mi curiosidad.


  —¿En Kline Hill? ¿A pocas millas de Hawn Pass? Dudo entonces que sean los hombres que busco. No se arriesgarían a...


  —Tengo pruebas, Cassidy. Algo que le convencerá definitivamente; pero antes quiero ver el dinero. Voy a largarme de Texas. No me gustaría que se descubriera que he sido yo el delator.


  Eddie Cassidy llevó la zurda a los plateados botones de la camisa. Introdujo la mano bajo la tela. Extrajo una pequeña bolsa de piel. En su interior, cuidadosamente enrollados, varios fajos de billetes. Muy nuevos.


  Contó mil dólares que depositó sobre el mostrador.


  Los codiciosos ojos de Lambert Mills casi se salieron de las órbitas.


  —Quieto, Lambert —advirtió Cassidy, cortando el iniciado ademán del individuo por apoderarse del dinero—. ¿Qué hay de esas pruebas tan convincentes?


  Lambert Mills vestía un chaleco bajo la desgastada levita. Introdujo el índice y el pulgar en uno de los bolsillos del chaleco.


  —Esto lo tenía Rosita. Se lo entregó Blake Hyams como pago a sus... servicios. Yo sé lo compré a la mexicana por unos pocos dólares. Sospechando que perteneció a su esposa. ¿Me equivoco, Cassidy?


  El inexpresivo rostro de Eddie Cassidy sí acusó ahora una marcada palidez. Apretó con fuerza las mandíbulas.


  No respondió.


  No fue capaz de despegar los labios.


  Lentamente tomó lo que le era ofrecido por Lambert Mills. Una cadena de oro. Con un colgante, también de oro, en forma de estrella. Una joya que el mismo Eddie Cassidy había regalado a su esposa.


   


  CAPÍTULO IX


  El pianista del Snake Saloon de Kline Hill dirigió a Eddie Cassidy una indiferente mirada. Luego giró la cabeza. La escupidera de latón estaba a un par de yardas. Al pie del escenario. La alcanzó de un certero salivazo.


  —Lo lamento, forastero —dijo, retornando la mirada hacia Cassidy—. No conozco al hombre que busca.


  Eddie Cassidy sonrió.


  Apoyado en el escenario.


  Golpeando una tecla del piano mientras el individuo se ventilaba una monumental jarra de cerveza.


  —Aún no he mencionado su nombre.


  —¿De veras? —rio el pianista—. Poco importa. Aquí no hacemos caso de los nombres. En Kline Hill, como en cualquier lugar civilizado de Texas, procuramos no meter las narices en asuntos ajenos. Y jamás hacemos preguntas.


  —Es una pena.


  El pianista respondía al nombre de Orson Keith. Un individuo con una levita desmesuradamente ancha. Tenía que subir una y otra vez las mangas para mostrar sus manos y poder aporrear las teclas. Era un veterano. Se había curtido en los locales de las turbulentas ciudades de Tucson y Tombstone.


  —No lo crea, forastero. Fíjese en Charles. El del mostrador. Se deja crecer el pelo para ocultar que le falta un buen trozo de oreja. Un individuo se la voló de un balazo. Charles hablaba demasiado. Y tuvo suerte. El fulano le apuntaba a la cabeza.


  Cassidy contempló al pianista.


  Había estado haciendo preguntas. Al llamado Charles. A las chicas del saloon. En el hotel. En el almacén de Kline Hill...


  Sin resultado positivo.


  El pianista le pareció un hombre de carácter. Un individuo con mucho camino recorrido y poco impresionable. Acostumbrado a las peleas, a la pólvora y a la muerte.


  El Snake Saloon estaba bastante concurrido.


  La Bella Doris había terminado de actuar en el escenario. Todos los clientes retornaron a sus vasos de whisky, a la mesa de ruleta o a las interrumpidas partidas de póquer.


  Pocos prestaban atención al ahora silencioso piano.


  Eddie Cassidy depositó el fajo de billetes sobre el teclado. Alrededor de los trescientos dólares. Tal vez más.


  Orson Keith bizqueó.


  —¡Infiernos...!


  —Me gusta tu piano, amigo.


  Keith no apartó la mirada del fajo de billetes.


  —¿Qué melodía quiere que le toque, forastero?


  —¿Conoces la de un tal Gary Farrow?


  El pianista arrugó instintivamente la nariz.


  Una y otra vez.


  Como si algo le oliera mal.


  —No, condenación...


  —¿Y la de Clark Sullivan?


  Los ojos de Orson Keith adquirieron un súbito y codicioso destello. Sonrió a la vez que su diestra se permitía acariciar el fajo de billetes.


  —Ese sí me resulta familiar. Un virtuoso del revólver. Ejecutor de varias sinfonías en plomo mayor. Un profesional del Colt. A sueldo del mejor postor.


  —¿Dónde puedo localizarle?


  La sonrisa se incrementó en el rostro del pianista. Tras acariciar el fajo de billetes, se atrevió a tomarlos e introducirlos en un bolsillo de la levita.


  —Le han informado bien, forastero. Se encuentra en Kline Hill. Y casualmente, ahora en el Snake Saloon. La mesa del fondo. Al final del mostrador. De los cuatro fulanos que juegan al póquer, uno de ellos es Clark Sullivan. El que está de espaldas a nosotros y de cara a los batientes de entrada.


  Eddie Cassidy siguió las indicaciones del pianista con la mirada.


  —Puede que alguno de los compañeros de partida sea Gary Farrow.


  —No. Son ciudadanos de Kline Hill. Los conozco. Tal vez...


  —Sigue.


  —Clark Sullivan se presentó en compañía de otro individuo —dijo Orson Keith—. Puede que sea el tal Farrow que busca. Un tipo corpulento y ojos de loco. Han alquilado la pequeña casa de la señora Harrison. Sí, diablos... Como si se tratara de una pareja de recién casados.


  —Yo busco a tres hombres.


  —¿Tres hombres? Solo he visto a Sullivan acompañado de otro individuo; pero eso nada significa. Puede estar en casa de la señora Harrison. Es un buen lugar para pasar inadvertido.


  —Ese tercer hombre se llama Blake Hyams. Le faltan dos dedos en su mano izquierda.


  —¿Un individuo con tres dedos?


  —Correcto.


  El pianista rio divertido.


  —Todo Texas está tras la pista de un fulano con tres dedos. Resulta que... que... ¡Por todos los...! Tú... tú debes ser Cassidy...


  La mirada de Eddie Cassidy estaba pendiente de la mesa señalada por el pianista.


  Y vio incorporarse al señalado como Clark Sullivan.


  —Empieza a tocar algo, amigo —indicó Eddie Cassidy—. Algo... fúnebre.


  Clark Sullivan se había aproximado al mostrador para saludar efusivamente a dos individuos. Dos mestizos que correspondieron con igual entusiasmo al saludo.


  —¡El infierno me trague! —rio Clark Sullivan—. ¡Los hermanos Ortega...! La última vez que nos vimos fue en Guadalupe. ¡En Nuevo México!


  —En casa de Conchita —recalcó uno de los mestizos.


  —¡Infiernos, sí!


  Los tres individuos rieron a carcajadas.


  Juan Ortega era el mayor. Un individuo de rostro grasiento y poblado bigote que se unía a unas espesas patillas. Su piel acusaba la sangre india que corría por las venas. Y los ojos, negros y encendidos, delataban que estaba en posesión de los vicios de las dos razas.


  Su hermano Diego resultaba aún más desagradable.


  Los Ortega eran siempre difíciles de localizar.


  Nuevo México, Arizona, Texas, México...


  Con la cabeza a precio en todas partes. De ahí que no permanecieran mucho tiempo en un mismo sitio.


  Clark Sullivan había solicitado una botella de whisky.


  Una voz le hizo interrumpir el iniciado ademán de depositar unos dólares sobre el mostrador.


  —No te molestes, Clark. Yo invito.


  Sullivan se fue ladeando levemente.


  Parpadeó al contemplar al individuo de negra vestimenta.


  —¿Nos conocemos?


  —Eso no importa —sonrió fríamente Eddie Cassidy—. Soy un tipo generoso. Echa un buen trago, Clark. Va a ser el último de tu vida.


  Las palabras de Cassidy fueron audibles para los más cercanos. Y de inmediato se originó una prudente retirada. Apartándose de las posibles líneas de fuego.


  En ese momento, Orson Keith comenzó a tocar algo fúnebre.


  Los hermanos Ortega no se separaron de Clark Sullivan.


  —¿Qué ocurre, Clark? —sonrió Diego Ortega—. ¿Tienes problemas?


  Sullivan se encogió de hombros.


  —Aún no lo sé. Este fulano debe estar loco. Jamás le había visto antes.


  —Mi nombre es Cassidy.


  Clark Sullivan palideció.


  Y su reacción fue violenta. Sin añadir ninguna otra palabra. Sorprendiendo incluso a los Ortega. La diestra de Sullivan fue en busca del Colt.


  Los Ortega le imitaron.


  Eddie Cassidy no se dejó sorprender.


  El revólver pareció ser una prolongación de su mano derecha. Allí surgió, como por encanto. Vomitando fuego. Lo había desenfundado con pasmosa velocidad. Con una rapidez difícil de seguir con la mirada.


  El primer proyectil para Clark Sullivan.


  El individuo quedó con el brazo derecho arqueado. El Colt fuera de la funda, pero incapaz de enfilar el cañón hacia Cassidy. El impacto en el pecho, justo en el corazón, le hizo retroceder y, tras golpear el mostrador, caer aparatosamente de bruces.


  Los hermanos Ortega solo lograron rozar la culata de su pesado Colt del 45.


  No eran rápidos.


  Su especialidad era el cuchillo. El disparar por la espalda. El atacar sobre víctimas indefensas...


  Todo fue cuestión de segundos.


  Tres detonaciones.


  Tres cadáveres.


  Los Ortega cayeron el uno sobre el otro. Como abrazados. Ambos con una bala en la cabeza. Juntos habían realizado horrendas fechorías. Y juntos emprendían el descenso al infierno.


  El pianista había dejado de tocar la marcha fúnebre.


  Impresionado por la escena.


  Todo el saloon en silencio.


  Eddie Cassidy procedió a introducir tres nuevos proyectiles en el cilindro de su Colt. Con ademanes pausados. Con escalofriante indiferencia. Seguidamente se encaminó hacia los batientes de salida.


  —El Carroñero...


  Aquellas susurrantes palabras fueron pronunciadas por un individuo recién llegado de Thorin City. Así había oído llamar a Eddie Cassidy.


  Muy acertadamente.


  Clark Sullivan.


  Los Ortega...


  Auténtica carroña.


  * * *


  Gary Farrow respingó al oír los golpes a la puerta.


  —¿Quién puede ser, Blake?


  Blake Hyams estaba tumbado sobre la cama. Con una botella de whisky al alcance de su mano. Se incorporó, quedando sentado al borde del lecho.


  Sonrió.


  —Puede que nuestra espera haya terminado, Gary.


  Farrow parpadeó.


  Con una expresión estúpida en el rostro.


  —¿El dinero?


  —Seguro, Gary —Blake Hyams se puso en pie tomando el revólver depositado en el mueble—. Ve a abrir la puerta. No hay que hacer esperar a nuestro visitante.


  De nuevo habían golpeado sobre la puerta de entrada.


  La casa alquilada a la señora Harrison era pequeña. Tan solo dos habitaciones y la cocina. Muy pocos muebles y en un lamentable estado. La señora Harrison habitaba ahora en la escuela. Su anterior casa, demasiado aislada y pequeña, la alquilaba esporádicamente.


  Sin hacer muchas preguntas. Y también con muy pocos escrúpulos. Podía ser para un fugaz encuentro amoroso o bien a individuos poco recomendables. La señora Harrison se limitaba a cobrar por adelantado. Lo demás no le importaba.


  Gary Farrow acudió hacia la puerta.


  Desenfundó el revólver.


  Antes de abrir dirigió una última mirada a Blake Hyams. Este asintió con un repetido movimiento de cabeza.


  La noche envolvía a Kline Hill.


  Y las negras sombras parecían tenderse aún más sobre la solitaria casa de la señora Harrison. Allí no llegaban las luces de los quinqués existentes bajo los porches del Snake Saloon, del hotel o de las demás casas.


  Farrow asomó la cabeza.


  Dirigiendo miradas a izquierda y derecha.


  —No hay nadie, Blake. No se ve a...


  Fue como una fantasmal sombra.


  Una negra figura que se abalanzó sobre Gary Farrow. Cuando este retrocedía hacia el interior de la casa. Nada pudo hacer. El cañón del revólver le golpeó con fuerza en la cabeza. No llegó a caer.


  Eddie Cassidy sostuvo el cuerpo del individuo. Parapetándose tras él.


  —¡Quieto!


  Blake Hyams hizo caso omiso a la orden. Ajeno a la voz de Cassidy. Comenzó a apretar el gatillo. Una y otra vez. Como un poseso. Sin importarle el alcanzar a su compañero.


  Cassidy percibió los impactos en el cuerpo de Gary Farrow.


  Tres balazos en el pecho de aquel forajido.


  Respondió al fuego.


  Con mortífera puntería.


  Blake Hyams realizó una extraña pirueta. Intentaba refugiarse tras uno de los muebles, pero el plomo en el vientre le hizo interrumpir la carrera y caer retorciéndose por el suelo. Con el rostro desencajado en demoníaca mueca, volvió a enfilar el humeante cañón del revólver hacia Cassidy. Este ya había dejado caer el cadáver de Gary Farrow.


  No le permitió a Blake Hyams un nuevo disparo. Una segunda bala mordió la carne del individuo. Ahora en el pecho.


  Blake Hyams volvió a retorcerse por el suelo. Aullando de dolor. Soltó el revólver, llevándose ambas manos a la herida del vientre.


  Eddie Cassidy se aproximó.


  Contempló el retorcerse de Hyams con indiferencia.


  Como si se tratara de un gusano.


  —Hola, Blake.


  —Hijo... hijo de perra...


  —Procura calmarte. Blake. Te queda muy poco de vida. Y hay que saber morir.


  Blake Hyams no lo estaba haciendo muy bien. Sin cesar de aullar y maldecir. Sus engarfiadas manos sobre la herida. Intentando taponarla, bañándolas en sangre. Su rostro convertido en deforme máscara.


  —Dile... dile que le espero en el infierno...


  —¿A quién, Blake?


  —Te... envía él... Máscara Roja...


  —¿Máscara Roja?


  Una mueca de estupor se reflejó ahora en el crispado rostro de Blake Hyams. Contempló a Cassidy con incrédulos ojos.


  —¿No... no te envía...? ¿Quién eres tú?


  —Soy Eddie Cassidy.


  Blake Hyams comenzó a reír.


  Hasta que una bocanada de sangre ahogó su garganta.


  —Eso... eso sí tiene gracia... He oído que nos buscabas... jamás creí que... Te has tomado muchas molestias, Cassidy... No merecía la pena... Nada iba contra ti.


  —¿Te olvidas de mi esposa?


  El individuo volvió a reír.


  —Tu esposa... Sí, condenación... Eso también tiene gracia... Máscara Roja...


  Un ronco estertor quebró las últimas palabras de Blake Hyams. Sufrió un violento espasmo. Su zurda, aquella mano de tres dedos, se tendió hacia Cassidy. Temblorosa. Con los tres dedos goteando sangre.


  Lentamente fue bajando la mano.


  Quedó inmóvil.


  Los ojos muy abiertos, fijos en Cassidy. Con la mueca de una sonrisa en su desencajado rostro. Como si se burlara de él.


   


  CAPÍTULO X


  Spencer Taylor estaba bajo el porche del Negra Estrella.


  En una mecedora y con las piernas sobre la baranda del porche del Negra Estrella.


  En una mecedora y con las piernas sobre la baranda del porche. En la boca una pastilla de tabaco de mascar.


  Las arrugas se marcaron con más fuerza en el rostro del anciano al entornar los ojos. Fijando la mirada en el jinete que avanzaba por la calle principal de Hawn Pass.


  Spencer Taylor ladeó la cabeza.


  —¡Eh, Sally!... Tenemos visita. El cuervo regresa al nido.


  Sally apareció junto a los batientes del saloon.


  También sus almendrados ojos siguieron el avance de Eddie Cassidy.


  Las calles de Hawn Pass estaban solitarias. Todos los habitantes en sus casas. Al cobijo del agotador sol que brillaba luminoso en la cúpula del cielo.


  Cassidy detuvo su montura frente al abrevadero.


  Enfrentó su mirada a la de Sally.


  Ninguno pronunció palabra.


  —¿Qué hay de nuevo, muchacho? —preguntó Spencer Taylor, escupiendo parte del tabaco—. No se te esperaba tan pronto. ¿De paso?


  Cassidy desmontó.


  Subió los escalones del porche.


  —Quiero hablar contigo, abuelo.


  —¿De veras? ¡Adelante, hijo! Tengo todo el tiempo del mundo. Ya no trabajo, ¿sabes? Me he retirado definitivamente.


  —Quiero hablar de Joanna.


  —¿De Joanna?


  —Eso he dicho.


  Spencer Taylor carraspeó.


  —Bueno... —Joanna está muerta. Y no me gusta hablar de los muertos. Vamos a tomar un trago y...


  —No, abuelo —repuso Cassidy, cortando el iniciado ademán del anciano de incorporarse—. Sigue ahí. Sally irá en busca de la botella de whisky, ¿verdad?


  La muchacha asintió con un leve movimiento de cabeza.


  Comprendiendo que debía retirarse.


  —Oye, Eddie...


  —Escucha tú, abuelo. He estado pensando en aquella noche. Cuando descubrimos el cadáver de Joanna. Recuerdo ahora tu nerviosismo. No querías ir conmigo a la casa. Como si temieras enfrentarte a algo desagradable.


  —¿Qué insinúas? ¿Crees acaso que ya conocía la muerte de Joanna?


  —No, pero me ocultas algo. Y quiero saberlo.


  Taylor respiró con fuerza.


  —Nada tengo que decirte. Aunque... ¡Sí, maldita sea! Voy a decirte un par de cosas, Eddie. ¿Por qué tantas preguntas? ¿Por qué ese deseo de venganza? Tú no amabas a Joanna. Te casaste con ella únicamente por cumplir tu palabra. Ella era tu eterna prometida. Tu novia de años y años. ¿Por qué no te casaste con ella después de finalizada la guerra civil? ¿Por qué ingresaste en los rurales de Texas? Yo te lo diré, Eddie... ¡Tenías miedo! ¡Demoraste el matrimonio! ¡No deseabas casarte con Joanna! ¿Qué ocurrió a su muerte? ¿Cuál fue tu reacción? ¡Te largaste! ¡Ni tan siquiera quedaste para su entierro! ¿Por qué infiernos haces ahora preguntas?


  —Quiero saber...


  —¡Al diablo contigo!


  El anciano se incorporó bruscamente y penetró en el saloon.


  Eddie Cassidy quedó bajo el porche.


  Inmóvil.


  Lentamente giró sobre sus talones. Fue entonces cuando descubrió a Warren Lennox. Estaba al otro lado de la calle. En el almacén general, apoyado en el marco de la puerta de entrada. Frente al porche del almacén se veía una carreta cargada con varios sacos.


  Cassidy dirigió sus pasos hacia el almacén.


  Warren Lennox retrocedió hacia el interior. Acudió al mostrador atrapando una caja de cigarros.


  Sonrió ante la entrada de Cassidy.


  —Celebro tu regreso, Eddie. Eso significa que has acabado con los asesinos de Joanna. ¿Me equivoco?


  Cassidy se aproximó al mostrador.


  Tomó el cigarro que le era ofrecido por Lennox.


  —No he castigado a todos los culpables, Warren.


  En el aniñado rostro de Lennox se reflejó una sonrisa.


  —Comprendo. Te lo ha dicho Spencer. Te ha dicho que me vio salir de la casa aquella noche. No saques conclusiones fáciles, Eddie. Yo sería incapaz de engañarte con Joanna. Y tú lo sabes.


  Cassidy encendió el cigarro.


  Con inexpresivo rostro.


  —Sigue, Warren. ¿Qué más tienes que decirme?


  —¿No me crees? Escucha, Eddie... Yo no te traicionaría jamás. Otros sí me han traicionado a mí. Estas muescas lo demuestran —y Warren Lennox acarició la culata de su Colt—. Ellos sí fueron traidores. Yo les consideraba amigos, mis mejores amigos. Al igual que lo eres tú. Tarde o temprano terminaron por dejarme. Rompieron nuestra amistad. Y acabé con ellos, Eddie. No quiero enfrentarme también a ti. No quiero matarte. Sabes que soy más rápido que tú.


  —¿Qué hacías en la casa, Warren?


  —Joanna no era digna de ti, Eddie. Lo descubrí a los pocos días de vuestra boda. Fue un día al rancho. Se insinuó descaradamente. Como la más vulgar de las furcias.


  La reacción de Cassidy fue violenta.


  Soltando un trallazo con la zurda al rostro de Lennox.


  Aún no se había eclipsado el sonido del brutal golpe, cuando la mano derecha de Warren Lennox apareció empuñando el Colt. Con increíble rapidez se había adueñado del revólver y apuntaba a la cabeza de Cassidy.


  —Has hecho mal, Eddie... Ningún hombre puede vivir después de abofetearme. No has debido hacerlo, compañero...


  Cassidy no respondió.


  Realmente estaba sorprendido por la rapidez de Lennox. Jamás hubiera logrado superarle.


  —Dispara, Warren.


  —Me conoces muy poco —sonrió Lennox, enfundando nuevamente el revólver—. Primero terminarás de escucharme. Luego... luego te meteré un plomo entre los ojos. Te equivocaste con Joanna. Cometiste el error de abandonarla durante demasiado tiempo. Ella no tenía a nadie. Su trabajo de modista. Y no siempre lucrativo. Una muchacha joven, bonita... y sola. Pronto encontró un protector. Roger Mac Graw.


  El estupor se reflejó en Cassidy, aunque reaccionó esbozando una sonrisa.


  —Tienes mucha fantasía, Warren.


  —¿Eso crees? Eres un pobre idiota, Eddie. Continuaron burlándose de ti. Incluso después de la boda. Yo les sorprendí en cierta ocasión. Esperé a que Mac Graw abandonara la casa para enfrentarme a Joanna y decirle que rompiera esas peligrosas relaciones. No quería que tú llegaras a descubrirlo y, cegado por la ira, cometieras un disparate. ¿Sabes cuál fue la respuesta de Joanna? Volvió a insinuarse conmigo. Y me confesó que sus relaciones con Mac Graw se remontaban al mismo día en que tú ingresaste en los rurales de Texas. Desesperada y angustiada por tu decisión de demorar la boda. Joanna era ambiciosa. Mac Graw le proporcionaba dinero para sus caprichos.


  —Roger Mac Graw es un muerto de hambre. Tiene deudas por doquier.


  Lennox se encogió de hombros.


  —Tal vez fuera Joanna la causante de esas deudas. Tu mujer era insaciable. En todos los sentidos. La noche de su muerte... Aquella noche iba dispuesto a exigirle que terminara de una vez con Mac Graw. La encontré muerta. Salí de allí asustado. Me crucé con Spencer y...


  —El abuelo nada me dijo.


  Warren Lennox sonrió.


  —Debí imaginarlo. Apuesto que también sabía lo de Mac Graw. Eras un pelele en manos de Joanna.


  —No te creo una sola palabra.


  Lennox alzó la mirada.


  Hacia un reloj que adornaba la pared del almacén.


  —Nuestra amistad ha terminado, Eddie. Eso significa una muesca más para mi revólver; pero no quiero que mueras creyéndome un mentiroso. Te doy un plazo se quince minutos. En ese tiempo puedes ir a visitar al alcalde Mac Graw.


  Cassidy exhaló una bocanada de humo.


  Sopló sobre la nívea ceniza del cigarro.


  —No es mala idea...


  —No te demores, Eddie. Te estaré esperando.


  Cassidy abandonó lentamente el almacén general. Bajo el porche, y antes de cruzar en diagonal la encrucijada de calles, dio una última chupada al cigarro.


  Se encaminó hacia la casa del alcalde.


  El sol proyectaba la sombra de Eddie Cassidy sobre la embarrada calle. Alargándola. La hebilla del cinturón canana y los botones plateados destacaban sobre la negra vestimenta.


  Solitario en las calles de Hawn Pass.


  Como un buitre sobrevolando alrededor de su presa.


   


  CAPÍTULO XI


  Eddie Cassidy volvió a tirar del llamador por tercera vez.


  Escuchó unos pasos tras la puerta.


  La hoja de madera se entreabrió asomando el rostro de Roger Mac Graw. Luciendo una corta bata de seda anudada a la cintura.


  —¡Eddie, muchacho...!


  —¿Puedo pasar, Roger?


  —¡Por supuesto! —El alcalde se hizo a un lado—. ¿De dónde diablos sales? Apareces y te largas sin... ¿Ocurre algo?


  Tal vez la fría mirada de Cassidy fue lo que inquietó al alcalde.


  —No, Roger. Todo lo contrario. He solucionado mi problema. Los asesinos de Joanna han pagado su crimen.


  —¿Qué has...?


  —No parece alegrarte la noticia, Roger. Incluso te has quedado algo pálido.


  —¡Naturalmente que me alegro! ¡Y lo vamos a celebrar con un buen trago! ¿Cómo ha sido, Eddie? ¿Dónde?


  Habían pasado al salón.


  El alcalde encaminó sus pasos hacia el mueble bar.


  —Con el dinero se consiguen muchas cosas, Roger. Casi todo se puede lograr con dinero. Incluso el que una mujer joven y bonita se entregue en brazos de un viejo baboso.


  La palidez se acentuó en el rostro de Mac Graw.


  Forzó una sonrisa.


  —Puede que tangas razón, muchacho. ¿Qué me dices de los asesinos de Joanna? ¡Cuenta!


  —Imagino tu interés por el caso, Roger. Te he quitado de encima un buen problema.


  —No comprendo... ¿Qué quieres decir?


  Cassidy aceptó el vaso que le era ofrecido.


  Bebió un pequeño sorbo.


  —Whisky escocés... Te sabes cuidar, Roger. Siempre con deudas, pero viviendo como un potentado. Bien nos has engañado a todos. Especialmente a mí. Tú y Joanna. Solo de pensarlo se me remueve el estómago.


  —¿Te... te has vuelto loco?


  —Lo he sido, Roger; pero he recuperado la razón. Tienes suerte. Contigo voy a hacer una excepción. Juré castigar a los asesinos de Joanna. Y tú, indirectamente, eres el principal culpable. No te mataré, Roger. Será la cuerda la que acabe contigo. Con el audaz y escurridizo Máscara Roja.


  Mac Graw sacudió la cabeza.


  Sujetando con ambas manos su vaso de whisky.


  —No me gustan tus bromas, Eddie.


  —Te voy a entregar a los rurales de Texas. Tengo un amigo que lleva tiempo tras tus pasos. Nos sorprendía que Máscara Roja estuviera siempre tan bien informado. Remesas de la Wells & Fargo, nóminas en los bancos... Tú estás bien relacionado, Roger. Te era fácil conseguir ese tipo de información; aunque últimamente habías cesado en tus actividades. ¿Por qué? ¿Ya habías reunido suficiente botín? ¡Y pensar que simulabas angustia al solicitarme préstamos!


  —Vete, Eddie. No estoy dispuesto a tolerar por más tiempo él...


  —Blake Hyams. ¿No te dice nada ese nombre? El fulano con tres dedos en la mano izquierda. Fue su tarjeta de visita. Para ti, Roger.


  La palidez de Mac Graw dio paso a la ira.


  Enrojeció.


  —¡Mintió...! ¡Ese hombre te mintió!


  —¿De veras? Te resultará difícil convencer al jurado. Máxime después de que el sheriff registre palmo a palmo tu casa. Apuesto que encuentra una máscara roja. Incluso parte de tu cuantioso botín en joyas y demás.


  El alcalde dejó caer al suelo el vaso. Introdujo la mano derecha en el bolsillo de la bata empuñando un Derringer. Encañonó con temblorosa mano a Cassidy.


  —Maldito seas...


  —Bien, Roger —sonrió Cassidy, burlón—. Así me gusta. Las cartas boca arriba.


  —Joanna estaba en lo cierto. Eres un infeliz... ¡Cuánto nos burlábamos de ti! Joanna era como una serpiente de cascabel. Bonita... y peligrosa. Su ambición desmedida. Y tú la habías decepcionado. No te ocupabas de fomentar la riqueza del rancho, del almacén y de los demás negocios de tu propiedad. Fue un error el abandonar a Joanna para ingresar en los rurales. Yo me ocupé de ella. Y me percaté de su gran ambición. ¿Sabes una cosa, Eddie? Teníamos proyectado desembarazarnos de ti. Hubiera sido algo grande. Primero saquear el banco aprovechando que tú eras el director. Vaciar la caja fuerte y darte muerte. Joanna heredaría toda tu fortuna. Juntos nos hubiéramos lar gado de Texas.


  —Blake Hyams echó por tierra vuestros planes. El rostro de Mac Graw se congestionó aún más.


  —El maldito Blake... Mi lugarteniente. El único que sabía que, tras Máscara Roja, se ocultaba el alcalde de Hawn Pass. Le suponía muerto. Fue capturado por las autoridades mexicanas. No moví un solo dedo por ayudarle. El muy bastardo logró escapar. Blake conocía mis relaciones con Joanna. Y decidió darme un aviso. Liquidando a Joanna y dejando sus inconfundibles huellas. Sus tres dedos. Ignoraba la boda de Joanna. Me envió una carta solicitando diez mil dólares que debía entregarle en Kline Hill. En caso contrario, iría yo a hacerle compañía a Joanna. Estaba aterrado, Eddie. Blake era el mismísimo diablo. Como bien has dicho antes, tú me has solucionado el problema.


  —¿Piensas darme muerte?


  Mac Graw rio.


  En estridente carcajada.


  —Por supuesto, muchacho. Te llevarás el secreto de Máscara Roja a la tumba. Ya buscaré una disculpa para justificar tu muerte. No olvides que soy el honorable alcalde de Hawn Pass. Y tú... tú te has convertido en un oscuro vengador. En un carroñero.


  —Te tiembla demasiado el pulso, Roger.


  El alcalde aferró con ambas manos el Derringer. Sin dejar de reír.


  —Te voy a...


  El impacto dejó boquiabierto a Roger Mac Graw. Agrandó los ojos. Incrédulo. Con una mueca de estupor en el rostro. Paulatinamente su mirada se hizo vidriosa.


  Eddie Cassidy había disparado a través de la funda.


  Bajando levemente la culata y accionando el gatillo.


  En veloz movimiento.


  Roger Mac Graw se tambaleó después de soltar el Derringer. Intentó llevar las manos hacia la herida. Hacia el orificio del cual manaba un líquido rojizo. A la altura del corazón.


  —Mal... maldito seas...


  Fueron sus últimas palabras.


  Se desplomó pesadamente sin borrar de su rostro aquella mueca de estupor y asombro.


  Eddie Cassidy giró sobre sus talones dirigiéndose hacia la puerta de salida. Con la cabeza inclinada. Una vez más se sentía terriblemente cansado.


  Al salir al porche descubrió al sheriff Baldwin que corría hacia la casa.


  —¿Qué ha ocurrido, Eddie? Ese disparo...


  —Registra la casa, Norman. El alcalde, nuestro honrado Roger Mac Graw, era Máscara Roja. Encontrarás suficientes pruebas de su culpabilidad.


  El sheriff bizqueó.


  Quedó con la boca abierta.


  Sin reaccionar.


  Eddie Cassidy cruzó la calle en dirección al almacén. Al encuentro de Warren Lennox. Jamás había dado la espalda a un desafío... Aun consciente de la superioridad de Lennox con el colt.


  —Eddie...


  Spencer Taylor le llamaba desde el porche del saloon.


  —¿Sí, abuelo?


  —No busques a Warren. Ha abandonado la ciudad. Se larga a California. No he comprendido sus palabras, pero dijo que tenía ya demasiadas muescas en su revólver. Que le recuerdes siempre como a un buen amigo.


  Cassidy esbozó una sonrisa.


  El sí comprendía las palabras de Warren Lennox.


   


  EPÍLOGO


  Llegaron cabalgando hasta lo alto de la colina.


  El sombrero se Sally había caído hacia atrás. El viento acariciaba los sedosos cabellos femeninos.


  Eddie Cassidy desmontó para ayudar a descender a la joven.


  —Fíjate, Sally. Aquella zona del desfiladero es la comentada por Spencer.


  Los ojos de Sally admiraron primeramente el valle. Salpicado de zacatón y saladilla. Con surcos de amarillas flores silvestres. Luego posó la mirada en el rocoso desfiladero.


  —¿Crees que es posible, Eddie?


  —Abrir un paso en ese desfiladero será obra de titanes, pero proporcionaría una gran riqueza. No solo el valle, sino también a Hawn Pass y a los demás ranchos. Tal vez me decida a iniciar el trabajo.


  Sally sonrió.


  Con un destello de felicidad en los ojos que rivalizó con el mismísimo sol.


  —Estás echando demasiadas cosas sobre tu espalda, Eddie. También te has comprometido a la construcción de una nueva escuela. Y el reverendo quiere...


  —Lo sé —interrumpió Cassidy, correspondiendo a la sonrisa femenina—; pero no estoy solo. Cuento con muchos amigos en Hawn Pass. Y también estás tú.


  Se miraron a los ojos.


  En silencio.


  Fue Sally quien desvió la mirada posándola nuevamente en el valle.


  —Spencer nos espera para almorzar. Creo que ha sido un buen acierto el que renunciara definitivamente a dirigir el almacén. Está mejor en el rancho.


  —También ha sido un acierto el instalarme yo en el rancho. Warren hizo una gran labor. La casa es magnífica.


  —Me sorprendió la marcha de Warren. Era un buen amigo tuyo. Un hombre extraño, pero siempre me resultó simpático.


  —Ciertamente es un hombre extraño.


  —¿Nos vamos, Eddie?


  Cassidy posó sus manos sobre los hombros de la joven. De nuevo se reflejó en los ojos femeninos. En aquellos ojos de profunda y limpia mirada.


  —Antes quiero decirte algo, Sally. Quiero que...


  —No, Eddie. No digas nada —sonrió la muchacha, apoyando su dedo índice sobre los labios de Cassidy—. No lo digas... todavía. Deja transcurrir algún tiempo.


  —No necesito tiempo para estar seguro de mis sentimientos, Sally.


  —Tal vez, pero ahora tenemos mucho trabajo por delante. Una dura labor que te ayudará a cicatrizar las heridas de tu corazón. Yo estaré a tu lado, Eddie. Luego... luego hablaremos.


  —Lo que tú digas, Sally.


  Montaron a caballo iniciando el descenso de la colina.


  En dirección al paradisíaco valle.
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mente en Ia carta certificada de pe-
dido, o adjuntando Cheque banca-
rio con firma de gerencia, con la
absoluta seguridad de que se lo
serviremos a correo seguido.
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Ventas para Espana: Senale con una X en los recuadros de! articulo que le

interesa y el numero
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ENCONTRARA OBRAS DE ESTE MISMO AUTOR
EN LAS COLECCIONES DE

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
QUE SE DETALLAN A CONTINUACION:

Servicio Secreto
Punto Rojo
Bufalo Serie Azul
Bisonte Serie Azul
Bisonte Serie Roja
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;Cuantos cabellos
haperdldoustedhoy"

iNo espere a quedarse calvo'

Unbuencomejo

Aplique usted el procedimiento
nas efectivo para procurar resol-
er los problemas de su cabello.
ue consiste en usar una buena lo-
16n con el objeto de que le facilite
| proceso regenerador de Ias rai-
2s capilares

Con esta finalidad se elaboran y
ymercializan con mucho éxito los
eparados Queratin Locien y
1ampu Umversa| Queratin . que
¥ Su gran efecto tdnico son muy
comendados para evitar la caida
# cabello 'y acelerar su
ecimiento.

A los pocos dias del uso metodi-
co de Queratin Locion y Champu
Universal Queratin usted notara su
influencia en el estado general de
su cabello y continuado el trata-
miento podra observar pronto apre-
ciables'y beneficiosos resultados

Por sus excelentes y valiosos
efectos los preparados Queratin
son muy aconsejados para hom-
bres y mujeres en los siguientes
casos:

* Eliminar gradualmente la cas-
pa y el exceso de grasa del cuero
cabelludo

* Fortalecer y cuidar las raices
mejorando el aspecto decaido del
cabello.

« Proporcionarle a éste mayor
volumen y brillo, dejandole sedoso,
suave y facil para peinar

(Continua en Ia pagina siguiente)







